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EL ECO DEL PROGRESO.
DIARIO INDEPENDIENTE.

PRECIOS DE 8ÜSCRICI0N: En Madrid, 8 rs. mes. — ProTsncias, 24 rs. trimestre. 
Extran jero  100 y  U l t r a m a r  110.—Anuncioay comunicados á  precios convencionales.

REDACCION Y ADMINISTRACION: 
Calle de  la  L ech u g a , n ú m ero  1, cuarto  principal.

PUNTOS DE 8USCRTCI0N: En Madrid, oficinas del periódico, caüe de la  Lechuga, 1 • 
ProTÍncias, remitiendo libranzas ó sellos. La snscricion ee pagará a l hacer e l pedido-

SECCION OFICLaX._
La cancillería del ministerio de Estad > p u - 

blicíi lo sigiúent«:
Anteayer, lí las tres rt la  tarde, fué recibido 

por S. m'. en audi<'nc!a particular el Rxcnao. 
ñor enviado pstraordinario y  ministro Pleni­
potenciario de S. l í .  el emperador de Austrin, 
rey apostólico de Hungría, conde Bohuslao de 
Chotek; el cu >1, acompañado del Exc.mo. si'ñor 
p;'imcr introductor de i'mbajadores, tuvo la  
honra de ontregar en laa reales manos la carta 
en que S. M. imperial y  real apostólica da por 
terminada la misión que ta a  dignamente ha 
degeoipeñado en esta fórt«.

—Ley fijando las fuerzas navales para las 
atenciones generales del Estado, durante el 
año económico da 1872 á  73.
_orden determinando que en los caaos

en que la cantidad por qus se apremie en con­
cepto de débitos por la ren ta  de aduanas no 
espeda de la .-íiima de 1.250 pesetas, el encarya- 
do de la ejecución percibi á los recargos señala­
dos á  ios proce-iimientos do primero, segundo 
y tercer grados que le corrt'.spondan en la for­
ma que señnla la v'gente instruccion de 3 de 
Diciembre ñe 1869; pero m ando el débito es­
ceda de la espre=ada cantidad, entonces los re­
cargos de dichos grados de ap ‘-emio ingresarfn 
en las arcas del Tesoro, y por cuenta de su im­
porto -e  rem unerará á los comisionados de 
ápremio con las dieras seña'adus en la  escala 
gradual que establece el art. r>6 de la  re ­
ferida instrucción, desde 3 hasta 7‘50 pesetas 
diarias, según los casos.

—Instrucción para el cumplimiento de la 
ley de 2 del actual en la  parte relativa á la 
nueva f. rma de pago establecida para los inte­
reses de la Deuda pública, que insertaremos en 
el número próximo,

—Idem dando l a ' gracias por el donativo que 
}ian hecho con de.stino á bibliotecas populares 
á D. Ju an  Martínez Villergas de 12 ejempla es 
de «Los Espadachines,» de que es autor, y  don 
Ramón Antonio Perez Villamil do 12 ejempla­
res de cada una de las obras «’Jartilla y Cua- 
»dro de la clnsiflcacion i!e las pesasy  medidas 
»del sistema métrico decimal, con las equiva- 
ílencias, reduccionea y correspondencia con 
»las de la Península, islas adytcentes, Ouba y 
»Filipinas.»
■ —Id. sacando á pública subasta la conduc­

ción desde es!a Cítpital á la de Cádiz de los 
efectos timbrados y  oti'os objetos que se desti- 
nen á las pr.jvincias de Ultramar, con arreglo 
al pliego de i^ondício.ies aprobado por el 
mismo.

CORTES,
CONaRESO.

PBESIDENCIA DEL VICF.PBESIDESTE SEÑOR MOSQUERA.

Estracto de la sesión celebrada el dia 12 
de Diciembre áel872.

Abierta á  las dos y cuarto, se leyó y  aprobó 
el i'Cta de la  anterior.

E l Sr. La Orden dirigió al gobierno una pre­
gun ta  sobre loa sucesos de la noche anterior, 
y el Sr. Gasset dijo que el presidente del Con­
sejo contfstaria en cuanto entrase en el salón.

El Sr. Villergas apjyó una proposicion para 
que so observen las leyes de In lías. que pre­
vienen se residencie á los funcionarios de Ul­
tramar.

E lS r, MARTINKZ VILLERGAS: Cerca de 
tres meses hace que se abrierjn  las Córtes, y 
solo tres veces he intenta !o hablar e¡i este si 
tio. No se dirá que no he procurado brillar por 
mi silencio, aqní donde para qae no dejase de 
haber la  compensación que es de rigor en el 
mundo moral como en el físico, quizás no h a ­
brá faltado alguien quien haya habíalo de mas 
lo que yo he hablado de mcno^. He guardado 
este silencio, porque la  naturaleza, bastante 
déspota, suele dar sus órdenes coa tanto im ­
perio, que no hay modo de desobed cerlaa, y 
cuando me lanió al mundo me dijo que habla­
se en piiblíco lo menos qae fue-e posible. Esto 
me lo dijo negándome por un lido la facultad 
de concebir y  formular rápidam ente las ideas, 
que Gs una de las ventajas que llevan los ora­
dores á  los escritores, y  dotándome por otro de 
una voz tan  sumamente débil, que difícilmen­
te podré hacerme oir en este espacioso recinto. 
Voy, sin embargo, í  hab lar, confiando en 
vuestra indulgencia: y  espero alcanzarla, no 
aolo porque vosotros no acostumbrnisá negar­
la á  nadie, sino porque tengo el 11: me propósi­
to  de hacer cuanto depende de m i para mere­
cerla.

Voy á hablar de asuntos de Ultramar; y co­
mo es costumbre en la minoría á que ten ro el 
honor de pertenecer el que cada cual lo haga 
por su propia cuenta  cuando se trata  de estos 
asuntos, por m i propia cuenta voy á h-iblar 
tam bién, sin embargo de que creo que no ha 
de rechiizar n:ida de cuanto diga yo esta mi- 
noria, y que especialmente en lo que se refiere 
á  Ifi integiidad del territorio estarán de acuer­
do conmigo lo mismo el partido republicano 
que el radical, que todos los partidos españo­
les, y voy á  exponer en qué fundo e s ti  creen­
cia.

Saben todos los partidos de España que no 
hay nación m arítim a, por libre quesea , que 
no tendía posesiones ultramari.ias, y  que te ­
niéndolas no haga lo posible por conservarlas 
y  aun por adquirir otras nuevas: que Inglater­
ra  laa tiene en abundante número; lo cual, sea 
dicho de paso, no la impide alguna voz dispu­
tarnos hasta el despoblado, m al sano y mise­
rable tBíreno da Ferniinilo Poo, siendo de to ­
dos conocida la severidad con que ha aabido 
reprimir y  castigar la insurrección de la Lidia 
y  la .lamáica; que Francia, sin contar la Arge­
lia, « a . conquista realizada en nuestro si^'lo y 
con la mayor irapasibilidail presfineiada por la 
Europa, también las tiene, .sin haber renuncia­
do á ellas á pesar de haber pasado varias ve­

ces por ¡a república, y  eso que alguna de las 
repúblicas por que h a  pasado fué bi^'n estre­
m ad t por cierto en la  interpretación de laa 
doct 'inas democráticas; y  finalmente, q m  los 
Estados-Unidos laa tienen también, y aspiran 
á aum  ntar su  número trabajando cuanto 
pueden por la adquisición de Cuba y Santo 
D.imin'ío.

Saben todos loa partidos que la  separación 
fi’siiía de los territorios n  > autoriza, según el 
derecho universal vigente, la aspiración á la 
segregación política; y  que si nosotros aban- 
donisemos alguna ó algunas de nuest-as pro­
vincias ultramarinas!, perderíamos mucho sin 
lograr en camhio otra cosa mas que el equí­
voco aplauso do naciones equivocadamente h u ­
manitarias como Inglaterra, por ejemolo, qtte 
no nos escasearía sus hurras y ditirambos, que 
pondría nuestra magnanimidad en las nubes, 
pero que probablemente no por eso aba idona- 
ria la  plaza de Gibr 'ltar.

Saben todos los partidos, en fin, que el espí­
r itu  cosmopo'ita de que yo participo no debe 
conducir á las naciones hasta el suicidio; y 
por eso creo que el partido republicano, cuan­
do llegue al poder, que á  m i juicio llegará 
pronto, ha de man^cnfr el honor de España 
sustentando la integridad del territorio.

Esta es la única exigencia de los volunta­
rios de Ouba, la de la integridad del territorio; 
y hé allí el l 'zo  de íntima unioó que no pu^de 
menos de existir entre los partidos de la P e ­
nínsula y aquellos otros amantes de la patria 
que hace mas de cuatro años que están dando 
pruebas, no solo de que saben amarla, sino de 
qu ’ saben servirla y  'defenderla.

No creo que pueda haber quien vi‘a las oc- 
sas de otro modo, examinándolas desapasiona­
damente; porque el sentimiento del patriotis- 
■no ¡>a ta l en el hombre, que siempre obedece 
á ese sentimiento. Yo recuerdo al prototipo do 
los demücrntas, »l m ártir  de la democr.tcia 
moderna, al insigne Barbés, que hallándose 
en presidio, donde hubo de p 'S a r la m iy o r  
parte do sa  vida, cuan ’o supo que las armas 
francesas iban á cruzarse con las de los rusos 
en el m ar Negro, hizo votos por el triunfo de 
sus conciudadanos.

Yo recuerdo al g ran  poeta Víctor Hugo, á 
quien hemos visto, no snlo condenar á  los ale­
manes, euando estos trataban de apoderarse 
por la fuerza de la Lorena y  la Aleacia, sino 
censurar también la conducta de la Commu- 
mi cuando destruía los L'randes recuerdos do 
las glorias militares y artísticas de su  nación. 
Me acuerdo de las grandes simpatías que a l ­
canzaban Mazzini y  Garíbaldi, á  quienes he­
mos visto at'anario años entiiros por el sublime 
ide 1 de la  unidad de su querida Italia. Me 
aruerdo d I venerable Ljucoln, afanado por 
impedir la  desmembración de una gran repú­
blica que fuá fundada i» r  W a-hington, y  que 
ha sido mas ó menos concienzudamente adi­
cionada por otros pre identes.

Y digo para mí: ¿cómo despues que yo d:i- 
muestro que la emancip;rcion de cualquiera 
de nuestras posesiones ultramarinas s 'ria el 
aacrificio de los buenos, que son los mas, he­
cho en obsequio de los malos, que soa loa me­
nos, podrá haber quien quiera ese sacrificio 
tan  contrario á  la  conveniencia y á !a justicia? 
¿Cómo, despues que yo haya desvanecido los 
errores que circulan sobre los voluntarios de 
Ouba, podrá haber quien no aprecie y  admire 
aquellos hombres que por haber salvado la is­
la, por los servicios que están haciendo, por 
loa servicios que están prestando, y por hal)er 
merecido la  honra de ser objeto p eferente de 
las iras de nuestros enconados enemigos, tie­
nen derecho á  la g ra tit d  de la patria, al 
aplauso de la  historia y á  las simpatías de to­
dos sus conciudadanos?

Yo he visto con gusto una m uestra de esas 
simpatías, dada por los voluntarios de Madrid, 
á  los cuales felicito sinceramente por haber 
mandado á los voluntarios de Ouba el íiermo 
so pendón de Castilla, que simbolizaiá en aque­
llas lejanas tierras la idea de la patria.

Hay tantos errores respecto de los volunta­
rios de Cuba, que será preciso decir algo para 
desvanecerlos. He leido en varios periódicos 
que los volunta 'ios de Cuba son esclavistas 
enemigos de la libertad, y  que soa unoa cuan­
tos penins llares que oprimen á la mayoría de 
la  poblacion por la  fuerza de las armas, y  has­
ta  que carecen de valor, puesto que no sa han 
atrevido á  batirse con sus enemigos en la m a­
nigua. Voy, pues, á desvanecer estos errores, 
cumpliendo á la vez un deber d ■ compañeris­
mo y  de conciencia. Es un  grande error supo­
ner que los voluntarios son esclavistas, cuan ­
do e l 99!) por 1 000 no saben lo que es tener 
esclavos, ni han pensado defender la  esclavi­
tud , ni la quieren, ni tienen derecho para ca­
lificarlos así hombres como Céspede.?, Aguile­
ra, Aldama, Bramosio y Casanova

Nadie como estoa ha manejado con tanta fre 
cuencia iii coa tanta furia ese U tigo de que 
he oido hablar; y  si hoy nos hacen la guerr i en 
ese seatido, antes conspiraban con los oligar­
cas en los Estados-Unidos para i'undtr una re- 
pú' lica con esclavos ó para anexionarse con 
los Estados esclavistas del Sur.

Digo m a s : esos que llaman esclavista á Es­
paña contribuyeron á  las e.spedíciones piráti­
cas de Naiciuo López ; ciiliftearon entonces de 
abolicionista á  España, seguapuede ve.ss en 
laa proclamas publicad is en los periódicos de 
Nueva-York y  Nueva-Orleans, y entre ellos, 
en un  diario antí-español que por antifiasis se 
llamaba La Verdad. Decian entonces en esas 
proclamas revolucionarias los titulados demó­
cratas cubanos que el gobierno español se ha­
bía puesto de acuerdo con el inglés para abolir 
la esclavitud, yque esto era una picardía, una 
infamia, y que E spina se mostraba como una 
m alí raa'lre. Los que tienen esta historia nos 
están llamando, sin em bargo, esclavistas solo 
porque nos oponemos á  la de.smembracion do 
un territorio que hemos descubi rto  y  enri­
quecido. Lo dicho basta para que se forme una 
idea de los hombres que ñus hacen la guerra y 
de las ''rm as que esgrimen.

Es otro error dar color político á  los volun­
tarios de Cuba, que ao le tienen; pues aun 
cuando los hay m uy buenos y  muy consecuen­
tes liberales d?. todos los matices, incluso el 
republicano, no se ocupan nunca de política. 
Lo que sucede es que por tener enfrente de sí 
á hombres que responden á su  dogma dé la  
fraternidad con un  ódioimplicable, los volun­
tarios y  lo« que no lo son han venido á  formar 
m  píirtido eminentemente nacional, sumiso 
Fiempre a l gobierno de Madrid, sea cual fuere 
In. forma de este gobierno; de modo que. si ma­
ñana se estableciera la república, la república 
seria por todos aceptada.

Se dice también que son peninsulares y  que 
oprimen á la mayoría de la poblacion con la 
fue.rza de las armas. No sé si habréis visto ana 
protesta qu ■ circula, firmada por varios ofi 
cíales generales y  jefes del «fército españijl de 
los que mas se han disHnguido en aquella 
guerra. E n  esa protesta se hace saber que hav 
nn'is 70.000 voluntarios, de los cuales solo 
2Ó-000 son peninaulares; y yo puedo asegurar 
que la mayo ía. no solo se compone de hijos 
del país que defienden su bandera, sino que lo 
hacen con entusiasmo y  decisión.

Puédese ver esto mejor que en nada en la 
conducta de las milicias, compuestas de hijos 
dnl país, los cuales hace m as de cuatro años 
que se están batiendo por la causa española 
sin haber habido en todo ese tiempo un solo 
desertor. Po" el contrarío, habiendo caido al­
gunos de sus individuos en poder de los rebel­
des, y h  ibióndoseles brindado con la libertad 
si gritaban «viva lá independencia de Cuba.» 
han preferido la  muerte, que se b s  ha dado á 
m'’cheta7os; p"ro la  han sufrido valientemen­
te , lanzando al r.>stro de sus verdugos el grito 
de «viva Rapañti.»

Pero ¿de qué medios no han echado mnno 
nuestros pn^migos par^i desacreditar á  los vo­
luntarios? Ha’t  I so Ifts ha negado el valor, co­
mo 8Í fuera lícito negárselo á una colectividad 
española. Y digo esto, porque individualii'.i- 
des de ñaco espíritu puede haber; pero colec­
tividades que carezcan de valor, si la hav, no 
será en Kspaña. Todo e-sto S’ ha dicho contra 
los voluntarios d-“ uba porque no han ido á 
la manigua; pero la protesta de que antes h-; 
hecho men'‘i n, suscrita por personas m ay 
competentes en mate'‘’a do valor, hace saber 
que, pasan de 5.000 voluntarios habaneros los 
qne han salido al campo, y  la brillante con­
ducta que han ob-fervado.

pero aun cuando a«í no fu''ra, ¿se pretende 
que los volunta ios de la Habana cierren sus 
esfíiblecimientos indvistrialea y  morcantile.=!, 
privando ri aquella sociadart d i  loe recursos 
que necesita para su subsistenfíia? Por otra 
parto, las milicia'; ciudadanas no han necesi­
tado salir nunca de sus respectivas poblacio- 
nñ í para servir á la patria. Las de Madrid y 
Bilbao y  otras m uchas prestaron grandes ser­
vicios en sus respectivas poblaciones durante 
la guerra civil. ¿Por qué no van los enemigos 
de los voluntarios á  atacarlos? Que vayan, y 
veráa si aquellos voluntarios saben escarmen­
ta r  á los que han renegado de la sangre espa­
ñola que llevan en sus venas, convencidos 
quizá de que no deben llevarla; pero no irán: 
tienen por mns cómodo, según laa últimas no­
ticias, apoderarse de la Deuda de Cuba y 
agregar algunos millones de duros para com­
prar la isla, sin duda poi que no sab.'n que hay 
dus grandes dificultades p ir a  e.so; la  primera 
encontrar en España un gobierno bastante in­
digno y  abyecto para vender la isla de Cuba. 
(Kl señor ministro de Ultramar: Es ve.dad.); 
la segunda, suponiendo este imposible, sería 
la de tom ar posesion de la cosa comprada, y 
no arrendarla yo la ganancia á ¡os q ue  fuesen 
á tomarla.

La idea de que en Cuba hay dos insiirreC' 
clones, una da ellas de ¡os voluntarios, h a  te ­
nido su  origen en la  despedida del general 
Dulce, hecho que se da á entender que no tie­
ne ejemplo en la historia, y que se debió ol 
hcBTor coa que los voluntirioa de C ub i reci­
bieron las libertades que habia llevado el ge­
neral Dulce. Tengo que decir algo sobre esto.

En primer lugar, el hecho de ponerse la 
fuerza ciudadana ea  frente de un  capitan ge­
neral no es tan nuevo ea  nuestra historia 
como se quiere suponer. No hablaré de dos ó 
tres vireyes que en el siglo pasado fueron des­
pedidos de nuestras posesiones en el continen­
te de América por sus respectivos pueblos, 
mal contentos de su  mando; no hablaré del 
general Raja, capitan general de Cuba, que 
también fué despedido en el siglo pasado, por­
que entonces no habia milicia ciudidana y 
quiero que la  comparacioa tenga mayor ana- 
lo ia: pero ¿qué sucedió al geueral Esteller, 
capitan general de Aj-agon, cuando por impre­
visión. pues por otra cosa no pudo ser, apare­
ció una noche la  i imortai Zaragoza invadida 
por Cabañero? Despues de arrojar aquellos na­
cionales las fuerzas carlistas coa su  denuedo 
proverbial de la ciudad invadida, formaron 
Consejo de guerra al genera! Esteller. le sen 
t«ni'iarou á  m uerte y  le fusilaron en medio de 
la plaza de la Coastitucion; hecho que y > la­
mento, como lam entar debo también las crue­
les represalias que años mas tarde toiaó por 
esto el partido moderado.

En cuanto á  que esos voluntarios no quisie­
ran las libertad s que les llevaba el general 
Dulce, puedo asegurar que am aa el progreso 
y la libertad como el que mas; s-.lo que cre':u, 
como nuestros mitestros loa hombres de la 
Aini-TÍca del Norte, que se debe legislar coa 
pu so y  con tiento ea  los país 'S donde ha h a ­
bido una guerra de carácter separatista. Los 
que rechazaron las libertades fueron los que 
con mas insistencia lashabian rcclamido para 
servirse de ellas como de inatruraento de sus 
pasiones auti-española-^. Aquí se creia que 
bastaba que llevara las libertades el gener.il 
Dulce para que estuviesen tranquilos ios de la 
Habana que las habia i pedido y para que de­
pusieran las arm as los insurrectos del Cama- 
giley y  de la parte oriental; y es porque aquí

a n a d ie  se le había ocurrid) que se pudiera 
pagar un  acto de buena correspondencia coa 
otro de negra ingratitud.

No fué nuuca el amor á  la  Hb’ rtad lo que á 
aquellos hombrea lea hizo reñir > on la  madre 
patria, fué por un  lado la ambición, y por el 
otro el espíritu de localidad, qae hace que haya 
ciudadanos ' n  las repúblicas hispano-ameri- 
canas que o liea nuestra nación, consideran­
do como un  delito el que sea madre de aquella 
república; como hay norte-.imericanos que 
odi n  á  la Inglaterra; como hay brasileños 
que odian á  Portugal; como hay haitianos q':e 
odian á Francia; y  como la misma república 
helvética seria odiada por alguno de sus hijoa 
si esa república hubiera tenido hijoa en el 
Nuevo Mundo.

Los motivosde la despedida del general Dul­
ce están a l alcance de todos. Allí á nadie se le 
habia ocurrido poner en duda la lealtad de 
aquel bizarro general: todo e l mundo estaba 
persuadido de su  buena fé, de su  amor á la 
patria; pero es un hecho que por haber prest i- 
do oidos á  las insinuaciones pérfidas de los 
que se vendían por sus amigos, y que le hu­
bieran pagado como ciertos demócratas de 
Buenos-Aires al general Liniei-sy á  otros ino­
centes; es un  hecho, digo, que por haber se- 
guido los consejos de aquelloa que se vendían 
por sus amigos, to d j el mundo estaba conven­
cido de que se pe dia la isin de Cubs. Una 
Ju n ta  compuesta del segundo cabo, do los je­
fes de a  tillería é ingenieros, del intendente 
de Cuba y del gobernador, tomó la iniciativa 
en este asunto, y fué la  que ipsofado  depuso 
al general Dulce.»

•Se estendió en consideracionus para justifi­
car los fundamentoe de la despedida del gene­
ra l Dulce, y se ocupó de los sucesos del mes 
d  ’ Noviembre del año pasa lo.

Dijo que se habían cometido desmanes que 
no era cosa de ir á  vulnerar n todo un cuerpo 
qiie tantos servicios h ‘ prestado y  puede pres­
tar á  la patria. Se ocupó de la moralidad ad­
ministrativa que nunca se practica i« r  los go­
biernos con respecto á las provincias de Ul­
tram ar, y  aseguró que con un  buen plan de 
operaciones y estableciendo 1a mo 'nlidad en 
todas partes la  guerra de Cuba terminará en 
cuatro meses.

Y  concluyó manifestandi que debían some­
terse á juicios de residencia á los gobernado­
res de ia Habana y á loa demas funí-ionarios á 
qne se refieren la  ley 4.*. tít. XIV, libro 5.“ de 
la Kecopilacion de Indias y  al decreto ■ ■e2 í de 
Agosto de 1799.

Contestó el señor ministro da Ultramar y 
dijo que no debían contiuuar la« provincias de 
U ltram ar bh la  raism'i nituacion que tí^nian 
antea de la revolución de Setiembre: que el 
gobierno tra 'ab a  con gran interés y actividad 
todas las cuestiones que sa 'ozan con aquel 
país, y que habia dado pruebas de ello.

Elogió el proceder de los peninsulares de 
Cuba, y  dijo que en estos últimos diez meses 
se habian estabbcído nuevos' ingenios y  pros­
perado la riqueza m aterial de la isla.

Con respecto á  la  proposición del Sr. YiÜer- 
gas dijo que el gobierno no podia admitirla. 

Rectificó el Sr. Villergas y  retiró laeamionda. 
Se entró en la orden del dia, aprobándose un 

dictamen de la  comision de actas.
•Continuó el debate sobre el presupuesto de 

ingresos, y usó de la palabra en contra del 
cuarto grupo el Sr. Aguilar.

Contestó un individuo de la  comision refu­
tando los argumentos que dicho diputado adu­
jo en su  discurso.

Rectiflcaion ambos oradores.
Consumió el segundo turno ea  contra un 

diputado de la  minoría, combatiendo el im ­
puesto del papel sellado.

Contestó el Sr. Pasaron y Lastra , y  se apro­
baron las dases 1 2.“ y  3.» del art. 7."

El Sr. Vázquez presentó una enmienda al 
artículo 9.®, sobre el arrendamiento de las mi­
nas de Riotinto.

E l señor ministro de ESTADO (Martos]: Se­
ñores diputados, el Sr. La Orden ha pregunta­
do al abrirse la  te-ion, acerca de loa sucesos 
ocurridos en Madrid en la  noche de -lyer. El 
señor presideate del üoaaejo de miaistros Qo 
ha p  )dído venir porque es á U  vez ministro de 
la  Gobernación, y  está atendiendo, como es su 
deber, á las necesidades del órden público; y 
en su  nombre y  en el del gobierno, voy á  con­
testar ea  breves palabras al Sr. La Orden.

Realmente el gobíerao nada tiene qne aña­
dir á  lo que dijo en la  sesión de anoche. Loa 
sucesos acaecidos anoche carecieron comple 
tam ente de importancia. Nadie puede evitar 
que unoa cuantos miserables, probablemente 
pagados, repito, á  riesgo de sus vidas, que al 
gunos la  perdieron en lá contienda, se atre­
van á turbar el órden público en Madrid; pero 
afortunadamente lo han turbado por breves 
momentos, porque inmediatamente que se no­
taron síntomas de haberse alterado, la  autori­
dad tomó sus medidas y  el órden público que­
dó restablecido.

E l ejército, s-ñores diputados, ha dado una 
prueba ¡i.as de su amor á  las instituciones y 
al órden público. El ejército, que desde que se 
hizo la revolución de Setiembre ha permane­
cido fiel en medio d ' ta n ta  contienda y  de tan ­
ta  perturbrcion del órJen, ha probado u na  vez 
m as que es el ejército de la  patria, que es el 
ejército del rey, que es e l ejército de la liber- 
tail. Que no cuenten en el ejército loa trast'.'r- 
nadorea del órdca; quR no cuenten con el ejér­
cito los enemigos del reposo público; que no 
cuenten con el ejército los enemigos de ia di- 
n a 't ia ; 'i  ue no cuenten con el ejército loe ene­
migos de la libcrtai,

Los voluntarios, señores diputados, acudie­
ron iam  'diatamente á  sus puestos sin que hu ­
biese necesidad do tocar g  aérala, y con gr-.ve 
riesg j de sus personas algunas d i  ellos, y ha­
biendo sido, según se mo anunciii, aunque no 
tengo noticia todavía positiva dn esto, uno de 
ellos víctim a de su  celo y  de su patriotismo, y 
yo recomiendo de paso su  honrada memoria á 
la  consideración del Congreso: los voluntarios

de la libertad estuvieron ea  sas  puestos, re- 
corri roa las calles de Mad id, y contribuyeron, 
en unión del ejército, á la se u r id ^  del órden 
publico, á  restablecer la tr  laquilidad y á  w r 
una firme garantía de todos los intereses so­
ciales.

Hemos tenido que deplorar la muerte de un  
'•uirdia municipal y d-í un agente de órden 
público, vilmente sscsinadM por esos cobar­
des y miaerab’ea instrum entos que anoche SB 
lanz8Ti‘>n á  tu rbar el órden en Malríd.

Se han hecho algunos prisioneros que han 
sido entregados á  los tribunales ordinarios; 
porque las leyes, las leyes comunes, el dere­
cho común, han quedado y siguen viiwntes en 
Madrid, como en toda España, que no han de 
ser bastantes las íntrig;« y el interés dé lo s 
que a s p i r a  á  probar que aquí no es posible la 
vida de I^T onstituc íon , la  v 'da de la ley, la 
vida de la libertad, á  d 'm o s tra r  que la Cobs- 
títncion. que la  Ijherffld, qne la ley no han de 
aobrenonerse á las intrigas tenebrosas de 'os 
eneraigos de l-i le,y, de la Constitucon, de 1* 
libertad y del órden. Que vean las clasí>s coa* 
servadoras, que vean los intereses qu«i no se 
mézclau en las con'ienla« políticas, pero que, 
sin embargo, no pueden desentenderse de lo 
que tanto afecta á la vida del paí^; qne vean 
drinde están sus enemigos; que^vean dónde es­
tán sus amigos: qvje vean quién les perturba 
y perjudica; que vean quién les am para y de­
fiende. ,

P e  un a  p ir te , i“n la sombra se lanzan dema­
gogos anónimos á tu rbar el órden; ao se sabe 
en aombre de qué, porque yo no puedo creer 
que esos miserables se hayan lanzado á la ca­
lle en nombre de la república: yo est'>y s°guro, 
y sino qne me lo contradiga, y  sino que me lo 
confirme; yo estoy seguro de que ese movi­
miento demagógico, despreciable, que si h u ­
b i e r a  triunfado hubiera producido la devasta­
ción y el inC''ndto, y la reoeticion de loa hor­
rores ocurridos no há mncho.s dias en el país 
ve^-ino, ese movimiento es reprobado por esa 
honrada minoría republicana.

De consiguiente, señores diputados, el go­
bierno tiene asegurado el órden público: si por 
ventura se intentase volver ¿ turbarlo, que se­
pan los instigadores y los instrumentos que el 
gobierno tiene tomadas todas, absolutamente 
todas las disposiciones n 'cesarías para repri­
mirlos y est''rmÍ!iarlos. Que descansen todoa 
los vecinos honrados d ‘ Midrid, que cada cual 
se abandono á sus habituales ocupaciones, y 
que esté seguro ds que el gobíerao hará res- 
p e t i ry s a b rá  garantizar su tranquilidad, su 
reposo y sus intereses.

Yo no quiero, señorea diputados, inve tigar 
•vhora cu^U eí la causa, fuál es el origen de es­
tos trastornos. No tiene el gobierno auücientea 
datos pa a hacer ninguna afiraiacion, y no 
quiere siquiera detenerse en la es 'rana  coin­
cidencia de que aquel domingo en que unoa 
cuantos grupos desordenados recorrieron las 
calles de la capital y turbaron e l óidan, una 
hoja de un periódico conservador salía incitan­
do á la revolución y  aldesórden; s' anoche, po­
cas horas antes de aquel miserable motin, tan  
fácilmente vencido, otra hoja de un  periódico 
conserv. dor salía también mintiendo un falso 
amor á  la integridad de la patria, concitando 
contra el gobierno y contra los amigos de la 
libertad y de las reformas en todas partee á 
los partidarios del esterminio y  de ia guerra. 
(Bie.n.)

El Sr. Esteban Collantes, á  aombre de la 
minoría alfonsma, hizo notar al minis'ro que 
habia hecho una omision cuando no habia e s ­
tendido á aua amigos la  srguridad de que re­
probaban los sucesos de anoche. E l Sr. Co­
llantes hizi ademas un elogio grande de la to ­
lerancia que liabia eacoatrado sieinpfe en la 
Cám ara radical.

E l  Sr. Lasala hizo nota? que los generales 
del partido conservador habian ofrecido sus 
espadas a l gobierno, y  que no habia qüe fiar­
se en coiíicidencias, porque ya en Francia s6 
acusó de complicidad a l preáideoté d“l  Conse­
jo, solamente porque hizo una pregunta a l 
asesino del duque de Berry.

E l señor ministro de ESTADO (MaHos); El 
Sr. Esíeban Collahtes ha hecho justicia al ¿s- 
píritu de imparcialidad, de libertad y  de tole­
rancia de esta Asamblea. Bueno es que la  h a ­
ya hecho su  señoría para que asi lo s pan las 
opiniones de toda España, no por el órgano del 
gobierno n i de la mayoría de la Cámara , sino 
por el órgano de una oposicioa radical como la 
que representa t i Sr. Esteban Collantes: que 
nadie tieae derecho aquí á protestar para aban­
donar esta Cámara, fundándose en falta de li­
bertad eii la  discusión. ;Bien.)

Yo reconozcoá mi v z, y  bago eu es to la  
justicia  que merece el Sr. Esteban Ciclante ' y 
sua amigos, yo reconozco á mi vez el perfecto 
espíritu de serenidad y  templanza con q_ue 
dentro 'ie la  ley, y en U-'O de su derecho, T ie ­

nen sustentando su señoría y  sua amigoa las 
ideas de oposicion á este gobierno y  á  la polí­
tica de este gobierno.

Yo estimo en mucho las deriaracioues que 
consecuentemente con K ta actitud  acaba de 
hacer su señoría, y  conviene que se sepa ; y 
aunque m i omision d o  fuese intencional, cele­
bro haber incurrido en ella por haber dadó 
ucasion á  esta declaración de su señoría.

La opinioa públio i estimará en mucho que 
au señoría haya declarado aquí altam eate, co­
mo era de esperar por otra parte, que su seño­
ría y sua ami os. y el partido á  que pertene- 
cea su señoría y sus am gos, censuran y con- 
d«aaa y reprueban altam ente el atentado con 
que se p rturbó anoche el orden público en 

' Madrid.
No tenia seguramente el Sr. Lasala , cuyo* 

antecedentes, cuya conducta y cuyo amor á Is 
legalidad es conocido ile todos los señores d i ­
putados, necesidad alguaa de levantarse aqu> 
á  protestar en este aentiilo: era de seguro in­
necesario por parte de 
ñoría. Ojalá que su .^norío,

í ^ n V a r X i ^ U t L "  pu'diera llevarla en efecto:
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porque entonces esas declaraciones, amen del 
respeto que merf^cen por venir de su s  ’ñoña 
y  por espresar las opuiijne.s de su  senoria, 
tendrían la autoridad ila todo un  partido, de 
toda una opinion de una parte del país.

Y aliora siento mas que nunca <\ue en esos 
bancos donde se seata'ba iad ig n  i ri-presenta- 
cion de las opiniones de ese partido estén de­
siertos; que á  no estarlo, e=itoy seguro se hu­
bieran asociado á  las declarajioQe-< del s-nor 
Lasala, y  qa® P»*'* asociarse con mas eSoacia 
hubieran reprobado ardleníem ente, a u a  a 
riesgo de aer desautorizados mas tarde, la ac­
titud , la conducta y.las escitaciones del perió­
dico á  que me he refjrido, y  q>'e anoche era el 
escándalo del Congreso y  de M idrtd.

Pero ya que eso no aea, e l gobierno reabe 
oon estimación y aprecio, como las recibirá 
también el país, las declaracionas personales 
de su señoría, con el cual no he de aati-ar en 
contienda á propósito de analogías, de coinci­
dencias y  de paralelismos. Dejo á  su  señoría 
que haga las splieacioaes que entienda que 
puede y debe hacer por el hecho de a to ra , con 
el hecho que ha recordado de i l .  Deeazes y 
con el asesinato del duque de Berry. Yo me 
permito creer que hay coincidencias que no se 
parecen á  otras; y  no paso de aquí por altos 
deberes que me impone la posicion que ocupo; 
que ya h a  visto el Congreso con qué prudea- 
cia me he limitado á  señalar coincidencias de­
plorables, sin  entrar para esto n i en-el sentido 
n i en las consecuencias de ellas.

Es verdad, señores diputados, q A  parece 
que yo he incurrido eu una omision no recor­
dando que personas que por su  posicion mili­
ta r  «ataban en el ciso de mostrar su. actitud 
favorable á  la legalidad y contraria al motia 
de anoche, se ofrecieron a l gobierno, Pareció­
me el hecho tan  natural, como natural me ha 
parecido, por ejemplo, la actitud  de la guar­
dia civil, que vieAo siendo desde su creación 
constante guardadora y defensora del drdea.

Yo no he dicho nada de la  guardia civil; 
pero aprovecho esta ocasiou para decir que ha 
cumplido bizarra y lealmeute con sus deberes, 
como los h a  cumplido el ejército como los ha 
cumplido la milicia nacional; y así cumplieron 
eo la  alta posicion que ocup:in personas dig­
nísimas ¿ilustres que llegaron al ministerio 
de la  G uerra á  ofrecerse ai gobierno, por si 
acaso hubiese necesidad de sus servicios.

Entre ellas tengo que señalar el nombre del 
señor duque dé la  Turre, y el dul señor gene­
ral Topete.

E lS r .  VICEPRESIDENTE (Mosquera): Se 
suspende la  sesión hasta las nueve.»

E ran  las seis. _______

(..'ontinuando la discusioná lasnii ve y cuar­
to. y siguiendo la discu.«ioü del presupue'ito 
de ingresos, la coniisíún aceptó uoa enmienda 
del Sr. Vázquez López a l art. 9.®

Fuero .1 aprobadas las bases relativas á la re­
caudación de atrasos de propieda'les y dere­
chos del Estado, así como el -, r̂upo 5.“ sobre 
propiedades y derechos del mismo.

Quedó aprobado el art, a.'’, que contiene to­
das las enmieadas ybases, y el art. 1.° del pro­
yecto.

Tambínn fue aprobado el 8.° un  art'ciilo 
adicional que con el núm. 10 presentó ol señor 
Chacón (D. José Ma ía) y acr-pto la  comision.

Se dió cuenta de o tra  enmienda del Sr. lís- 
cuder, para que los maestros de instracclon 
primaria no se consideren como empleados pa­
ra  los efectos de esta ley, que fué tomada en 
consideración en votacion nominal por 60 vo­
tos contra 57.

Abierta d isG U -úon  sobre esto artícelo adicio­
nal, habló en contra del m i s m o ,  contestándole 
e l Sr. Vlllavicencio, y siendo aprobado por 70 
votos contra 68.

Se levantó la sesión.
Kran las diez y  media.
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BSPLICACIONES.

' Como sucede siempre que ocurre algún  
acontecim iento g ra v e rò  que a l m enos se 
considera tal por un  conjunto de preocu 
paciones fáciles de co m p ren d er, en  la 
prensa, en  las reuniones, hasta  en las 
m ism as Córtea, se h a n  hecho indicaciones 
acerca del leve m ovim iento iüsurreccio 
n a l que aateanoche tavo en  sobresalto 
Madrid.

Im porta  mucho restablecer la  verdad 
de los hechos, para  que v ay a  desapaie- 
ciendo esa funesta costumbre de a tribuir­
se unos partidos á  o tro í las  tristes haza­
ñas que nunca se recuerdan sin pena. Las 
proclam as que anteanoche se repartieron, 
los gritos subversivos que se oyeron en 
distintos puntos de la  capital, indican que 
los llam ados federales in transigentes, 
con tabaa  acaso con m ay o r fuerza do la  
que en  realidad tienen.

8e h a  dicho por algunos de nuestros co­
leg as , que esa m ism a certeza, la que de- 
hian tener los revoltosos, de ser vencidos, 
ta l  vez sea u n  indicio atendible de que 
o tros les impulsaban, y  aun  los pagaban ; 
y  en cuanto à  las proclam as y  á  los g ri­
tos subversivos, no es de r ig o r  que sean 
republicanos los que los propalen. Sin em ­
b arg o , nosotros creimos desde luego , y 
seguim os creyendo, qu>3 en Madrid, y  en 
estas circunstancias, nadie m as que los 
llam ados intransigente.? h an  podido cau­
sa r  la  a la rm a  de anteanoche.

Sabido es, que todos los partidos se for­
ja n  g randes ilusiones cuando conspiran; 
el deseo m ultiplica las fuerza», y  esto que 
sucede, aun  á  banderías políticas m uy es* 
perim entadas y  muy prácticas, ¿no h a  de 
BUL-eder á  esas o tras que creen contar para 
u n  día determinado cou todas las perso­
n as  que acuden á las pacíficas reuniones? 
l^’o. hemos visto en el m ism o Madrid, 
numerosísimas reuniones federales, en lo-: 

teatros m as capaces de la  poblacion, en

las cuales hanse t<mado acuerdo.^ vo tan - | 
do todos los asistentes.' No e ra  estraño 
que aquí, donde por lo visto h  ly  ’ m  iclias 
personas dispuestas á creer, m jjo  • -[-le en 
articulo  de fé, las no tic ia í falsas iiub casi 
tollos los dias se publican en anónimat« 
hojas sueltas, no os estraño decimos, se 
crea que ese partido  puede contar con 
tan to s  afiliados cuantos erau  los curiosos 
^ue asistían  á  o ír sus discursos. Bu este 
oonoepto, creem os con seguridad, que loí- 
llam ados in transigentes, cou ciertíi urga- 
nizacion tenían la  com pleta seguridad de 
que eu  un m om ento dado, todos sin fa ltar 
uno, acudirían; todos, sin fa ltar uno, es­
ta rían  dispuestos á  cum plir al pié de la 
le tra  lo prescrito en  terribles proclam as.

No hay  pues posibilidad de decir con 
fundam ento que un partido  cualquiera, 

3Q0 a l republicanism o in transigente , 
acuda h  esos medios censurables para  
desacreditar al gobierno. CÚando los h e ­
chos están á  la vista de todo el rriundo y  
tienen u n a  esplioacion fácil y  sencilla, pue­
de indicar hasta  m ala  fé to  la  suposición 
que tienda  á  esplícarlos bajo una idea 
preconcebida. Pura h acer lo que an te ­
anoche iiicieron los revoltosos eu Madrid, 
n i' se necesitan recursos ni escitaciones 
estrañas; no  se necesitaba o tra  cosa que 
un discurso ó una prdclam a, añadida al 
infinito núiuero de proclam as y  discursos 
que y a  conocemos; designar una hora, 
asustar a l vecindario, causar a lgunas des­
g rac ias  personales y  re tirarse , llam ándo­
se los que lucharon  engañados 6 vendi­
dos, com o sucede siempre. Porque e l m o­
vimiento tuvo, m ás que de im ponente y 
g rave , de imprevisto, y  por esta razón en 
los prim eros momentos, y  m ientras por la 
poblacion se supo lo  que significaba, 
a larm ó bastante; pero despues nadie  le 
liB concedido escesiva im portancia, como 
no  sea alguno de esqs periódicos contra ­
rios siem pre á todo gobierno, y  que apro­
vechan  cualquier acontecim iento para  
h a b la r  m al de todo el mundo.

Porque en  nuestra opinion, esa funesta 
costum bre de a tr ibu ir  u n  hecho desg ra ­
ciado a l  oro ó á  las.escitaciones de un 
partido, es una de las cansas que m as con­
tribuyen  á  la  exacerbación de la  pasioni^s; 
por eso hem os hecho las anteriores indi­
caciones, creyendo que hoy por hoy, re ­
firiéndonos á lo sucedido en Madrid, no 
puede en r igo r atribuii'se e l lam entab le  
suceso sino al engaño en que viven m u­
chas gentes del pueblo, de que en un  m o­
m ento  dado, sin m edir sus fuerzas, sin 
consultar la  opinion de la  generalidad, 
pueden em pezar á  cum plir terribles p ro ­
g ram as , como sí no  hubieran  de encon­
tra r  te rrib les obstáculos en su camino. 
P or fortuna a l  prim ero que encuentran  
se desengañan , y  las desgracias qneocur- 
ren , m as que á  silos, pueden imputarse á 
los que con sus escritos ó sus  declamaciO' 
nes continuam ente los anim an.

Si una esperiencia dolorosa no nos hu­
biera enseñado las funestas consecuencias 
que íian producido siempre esa^ m alévo- 

, la s  suposiciones que consisten en  a tribuir 
á  cualquier partido  hasta  los crím enes 
aislador, debería servir de lección prove­
chosa lo que en  estos m om entos está  su­
cediendo. T ím idam ente en algunosperíódi- 
cos, c laram ente despues en- las conversa­
ciones y  hasta en el seno 'de la  Represen-
tacion n a c io n a l , se han  hecho indicacio­
nes respecto à  las causas á  que han  podido 
obe lecer los sucesos de anteanoche , y  
como esas iudicaciones son a ltam en te  
ofensivas p a ra  unos ú  otros partidos , y  
ademas infundadas, creemos que deben 
desecharse eu absoluto.

Los hechos son m as elocuentes que 
cuantas suposición^ maléívolas puedan 
hacerse. Y'sia miedo á predecir nada, casi 
podemos asegurar que el r<.'Sultado de las 
causas crim inales que à  estas fechas se 
h a n  incoado, no será  o tro  que el de apa­
recer culpables algunos infelices afiliados 
á ese republicanism o in transigente , que 
ha creído tener toda  la  fuerza que pier­
den los partidos de órden en  la  terrib le  lu ­
cha  que hace b as tan te  tiem po traen  unos 
con otros empeñada.

E n re sú m en , nada  de misterioso, nada 
de inesplicable tiene el movim iento casi 
inaurrecoional de algunos barrios de Ma­
drid, y  por consiguiente, tom arlo  como 
a rm a  de partido, es im prudente y  de nin­
gún  modo debe hacerse.

DECLARACIONES.

Inxixjrtante fué ayer la  sesión del Con­
greso, tan to  por los asuntos que en  ella 
se tra ta ro n  como por las graves d ec la ra ­
ciones que se hicieron.

Se presentó una proposicion incidental, 
p idiendo que todos los empleados públi­
cos de U ltram ar quedaran sujetos á un 
severo juicio de residencia, como se h a ­
b ía  m andado en  antiguas leyes. La apo­
yó el Sr. M artínez V illergas, republicano, 
minque declaró desde luego, queen cuestio­
nes com o esta los diputados de la  m inoría 
federal e ran  libres de exponer las opinio- 
ue-s y  por ooosiguiente hablaba  por cuen­
ta  propia y solo bajo su responsabilidad.

El discurso del Sr. V illergas, m etódico, 
claro y  ameno, rebosaba eu el .ventini ien- 
to 'de  patriotísino estos días a lgún  tanto  
escUado.

Eti prim er lugar, y  up irte de las  g ra n ­
des ideas de jiistijia á  que obedece el de­
seo de que se conserve incólume la  inte­
g r id a d  n ac iona l, dem ostró que no hay  
nación m arítim a, por hb re  que sea, que 
no ten g a  posesiones u ltram arinas , y  que 

^teniéndolas no b a g a  lo  posible por con­
servarlas. La separación física de los te r­
ritorios no autoriza, según el derecho p ú ­
blico v ig en te , la  segregación politica, 
cuando en  ellas están' los grandes senti­
m ientos de la  metrópoli, sus ideas, sus 
costum bres, sus instituciones, y  cuando 
además se ve e l interés de a lg u n a  otra 
nación p a ra  que esa segregación  llegue 

á  ser un  hecho.
No h a y  partido  que no deba reconocer 

estas verdades, ilnidas que defienden los 
voluntarios de Cuba, de quienes ta n  m al 
se habla , acaso por los que menos cono­
cen y  comprenden los g randes, los t r a s ­
cendenta les servicios que están prestando 
4 España. La emancipación de cualquiera 
(le nuestras posf?siones u l tra m a r in a s , de­
cía con razón el Sr. M artínez V illergas, 
.seria el sacrificio de los buenos, que son 
los m as , hecho en beneficio de los malos, 
que son los menos. Es un e rro r creer que 
aquellos voluntarios son esclavistas, cuan­
do la  inm ensa mayoría, de ellos n o  han» 
poseído jam as  un  esclavo, y  esa acusación 
nadie puede hacerla menos que los jefes 
insiirrectos, que son verdaderos esclavis­
tas, com o lo  han sidq siempre general­
m en te  todos los principales insurrectos de 
aquellas provincias. E l señor m iñistro de 
U ltram ar, á  nom bre dèi gobierno, se aso­
ció á  la  defensa elocuente que de los vo­
lun tarios hizo el Sr. M artínez V illergas. 
Calificó, sin em bargo , de inoportuna la 
proposicion, ahora  que las pasiones es­
tá n  esoitadas, y  porque parecía que h ab ía  
e n  ello a lg o  contrario  á las ideas del g o ­
b ie rno ,que , en este puuto, son las de los 
republicanos, los cuales no quieren que 
despues de la  revolución s iga  in statu quo 
la  legislación ultram arina.

'C ontinuó despues la  discusión de los 
presupuestos igualm ente que en la  sesión 
de la  noche.

Al em pezar la  de la  ta rde , un  señor di­
putado habiá  hecho un a  p regunta  a l g o ­
bierno re la tiva  á  los desórdenes acaecidos 
en  Madrid. E l señor m inistro de Estado 
repitió, como h ab ia  dicho en la  noche a n ­
terio r, que los .sucesos á que hacia  re la ­
ción !a p regun ta , carecían Je im portan ­
cia. Nadie puede evitar, dijo, que unos 
cuantos miserables, probablemente p a g a ­
dos, á riesgo de sus vidas, que algunos la 
perdieron eu la  contienda, ss’ a trevan  á 
tu rb a r  el órden público en Madrid; pero 
afortunadam ente lo tu rbaron  por breves 
momentos, porque inm ediatam ente que 
se no taron  sín tom as de haberse alterado, 
la  autoridad tonjó sus me'didas y  quedó 
restablecido. Hizo el señor m inistro m ere ­
cidos elogios del ejército y  los voluntarios 
que tan to  y  tan  bien contribuyeron  á  que 
volviera la  tranquilidad.

A seguró, que tan to  en Madrid como en 
toda España, las leyes comunes continua­
rá n  rigiendo, porque el gobierno cree que 
es posible el cumplimiento estricto de la  
Constitución.

Dijo que e l movim iento no  era repub li­
cano, ó a l  menos, que no m erecería la 
aprobación de la  m inoría  republicana. 
No quería el Sr. M artos investigar las cau ­
sas del m ovim iento n i  hacer siquiera 
m ención de la  estraña  coincidencia de que 
en dos días que h a  habido desórdenes) 
h an  aparecido hojas de periódicos conser­
vadores, que aum entaban  la  a larm a.

Como en  otro lu g a r  decimos, no  cree­
mos por hoy en esas coincidencias in ten ­
cionadas, y  hac ia  bien el señor m inistro 
en no ocuparse con detención de lo que 
acerca de ellas se ha dicho. E l Sr. Este­
ban  Collantes usó de la  palabra  p a ra  de­
c ir  que la  m inoría alfonsina habia  per­
manecido siempre dentro  de la  legalidad, 
y  que reprobaba los actos de fuerza lleva ­
dos á cabo por los insurrectos en la  noche 
an terior. E l Sr. L asalá  había notado una 
omision en  el discurso del señor ministro 
de Estado, qlte no h ab ia  dádo cuenta de 
los ofrecimientos hechos a l gobierno por 
los generales conservadores, om ision que 
inm ediatam ente quedó subsanada.

Asi quedó term inado  este incidente, 
asegurando el señor ministro que creia el 
gobierno contar con elementos m as que 
suficientes para  m an tener el ó rden p ú b li­
co, y  sin que apareciera que ú iuguna de 
las m inorías aprobaba los escandalosos 
hechos que tuvieron lugar en Madrid en 
la noche an terior. Resulta, despues de to ­
do, que los deüórdenes, que en sí no tuvie­
ron  im portancia a lguna, tampoco la  t ie ­
nen  eu  cnanto pudieran haber sido a u to ­
rizados por hom bres conocidos y de g ran  
íufii.iencia en ciertos partidos.

objeto de acordar la  línea de conducta 
que en las c ircunstancias actuales debe 
seguir la. prensa interesada en  que no se 
lleven á  cabo reform as de n in g ú n  género • 
en Puerto-R ico, en tanfc) q\je uo tñrm ine 
la  insurreeciüu en la  g ra n  .Atitilla. ,

A esta reunión concurrieron los d irec- | 
tones de lo? periódi<;os «El Pop th r .»  «El 
Eco Popular,»  «La Epoca.» «El Tiempo,» 
«El Correo de la s  Antillas,» «El Seo de 
España,'> -<E1 Puente de Alcolea,» «La In- 
dependeuciaE'^pañola,» «La España Cons­
titucional,« «El Correo Militar,» «Ln Ban- 
d“ra  E-'pañola,» «El Eco de la  Patria,» 
*E1 Debate,» «La Quincena Peninsular,» 
«La Regeneración,» «El Diario Español,» 
«La Pren.'a,» «La Paz,» «La Tribuna,» 
«El Gk>bierno,» «La Ib-‘ria, > El E co drl 
P roqreso, «El Norte de Castilla,» «La Cró­
n ica Mercantil,» de Valladolid; «Boletín 
de Comercio,» de Santander; «El Pue­
blo,» «La Ksperanz’i,» «El Pensamiento 
Español.» lo cual dem uestra no es arm a 
de partido  la  cuestión que a llí les congre ­
g a b a , sino el sentim iento  d eque  la in te ­
g rid ad  te rr ito ria l se halle g ravem ente 
amenazada- 

Despue$ de varios elocuentes discursos 
en que .«'í expusieron rectas y  patrióticas 
intención'’.^ se convino, ú indicación del 
Sr. Escoliar,- dir'-ctor de «La Epoca,» en 
la  publicación de una p ro testa  suscrita 
p o r  los VL'presontanfes de los 28 periódi­
cos a llí reunidos, a.sí como tam bién dar 
cuenta  jírAviamente a l  señor presidente 
del Consejo de mini.stros c'è este acuerdo, 
p a ra  lo '¡uti se nom bró u n a  comision que 
en el acío.fué á cum plir hu compromiso. 
E l Sr. Riiiz í-'orrilla la  recibió con señala ­
das m u flirá s  de cortesía, y  de=;pues de 
h ab e r  escuchado con g r i n  atención a l se­
ñ o r  Escoh:!!', que expuso en breves y e lo -  
cuontisÍ!Fi'is frases el objeto d e b í  comi­
sion, mnnifustó la  firme decision'del g o -  
bíprno d i 'll 'v a r á  cabo las reform as anun- 
cindas, i)'ir creer h an  de iufiuir i>n la

Cayetano, donde recogió el \lnico cadáver 
que allí quedó.

L a asociación ha  di-mostrado su abne­
gación y  heroísmo en esta ocasion, y  ha 
paseado la  bandera b lanca do ta n  hum a­
nitaria  sociedad por todos los sitios donde 
pudieran ser m as precisos sus servicios.

El diario carlista  «La Verdad» duda sin 
razón de nuestra buena fé, porque había­
m os copiado como suya u n a  noticia, que 
seguu nos dice el colega, era tom ada del 
periódico republicano barcelonés «La In ­
dependía.» A hora lo sabemos, y no  nece­
sitam os acudir á  ciertos recursos que no 
están en nuestro carácter, p a ra  que «La 
Verdad,» y  cualquiera de sus esclam acío- 
nes ó noticias, causen admiración.

Dice «El Im parcial:»
«Las notícaa del estraiijero reoibídis ayer 

acero;v de la Bviscricion al empréstito no pue­
den sur m as satisfactorias, según habíamos 
preví.-íto.

En Londres su ha cubierto una vez la emi­
sión, y  próximamente dos en París, faltando 
todavía dato.s de Florencia, Genova y  Bru- 
selaif.

En Madrid se híeieron 190 millones de pe­

setas.
No tenemos noticias precisas acerca do los 

resultados de Lisboa y Oporto.»

term inación  d é la  g u e rra  de Cub'i, y  res- 
pomler á  ileterminados preceptos consti­
tucionales

('orno era consiguiente, oí Sr. Escobar 
com batió nuevam ente el acuerdo tomado, 
fuiidándosí^ precisam ente en a lgunas pa ­
lab ras  del señor presidente del Consejo, 
el cual ínMátió en  sus observaciones, con 
oluyendo por ofrecer darla  cuenta a l 'on- 
sejo de m inistros de la  reífoluoion adop­
tad a  por la  m ayoría  de los periódicos de 
Madrid.

Hoy po" la m añ an a  hem os cumplido el 
penoso deb'T  <le acom pañar hasta la  lilti- 
m a  m ornda el cadáver de nuestro m alo ­
grado am igo y  compañero el jóven dipu­
tado  D- Antonio Nuñez de Castro. Uu con 
sideraVdü ndm ero  de diputados, ingenie ­
ros industriales, periodistas y compañe­
ros d fl difunto seguían .su féretro , ansio­
sos de darle  esta  m uestra postrera de su 
estim ación.

Presidian el duelo los .señores duque de 
V eragua, iliirc ia , el canónigo Sr. V ar­
g as  y e l Sr. E z iia rriaga  (D. Ignacio.)

Las cintas, las llevaban en representa­
ción del Congreso, los diputados señores 
Calvo Asensio, Comendador y  N ebreda, y 
en  representación de la  Asociación de in ­
genieros industriales el Sr. Salas Dóriga.

En el séquito recordam os h a b 'r  visto á 
los Sres. Alba, Ramir*?z de Arellano, Vi­
cuña, Castro, Mestre, Cañizares, Orozco 
y  o tras m uchas personas, cuyos nom bres 
no  recordamos en este m omento.

No h a  dejado de l lam ar nuestra  aten­
ción pI insistente empeño con que muchos 
de nuestros colegas señalaban  p a ra  ano ­
che la  reproducción de los tristes sucesos 
del miércoles. Mas sensata la  poblacion 
de M'iririd comprendió que el escarm iento 
de los revoltosos debia h ab e r  sido sufi­
ciente p a ra  hacerles desistir de sus pro­
pósitos, y  que tan to  las autoridades de 
Madrid como los voluntarios de la  liber­
tad , .sabrian en todo caso reprim ir ins­
tan táneam ente  cualquier desórdea; y  en 
esta confianza, despreciando las adver­
tencias de los periódicos, consideró por 

.cuenta propia que podía en tregarse  á sus 
hábil uales ocupaciones y  placeres.

«La Discusión,» diario  republicano, pro­
testa  enérgicam ente contra  la  asonada de 
anteanoche; declara que eran  enem igos 
de la  libertad  los que tu rbaron  el órden 
público con un  desgraciado m otin, que 
solo tuvo por objeto m eter ruido, ensan­
gren tando  las calle.s de Madrid.

¿Habían de ser republicanos, d ice, los 
que tan  in icua  como torpem ente .sacrifi­
caron un puñado de víctim as, quizá iuo - 
cente.-», sin prom eterse resultado alguno 
beneficioso para  n uestra  causa, por e l so­
lo placer de llevar la  a la rm a y  el espanto 
al seno de las familias, cansando a l mis­
mo tiempo la  paralización y  el descon­
cierto  en todas las esferas de la  vida?

A pesar de todo, a lgún  efecto h a n  pro­
ducido ciertas predicaciones, y  no hay  
mucho estravío en suponer que los intrau- 
singente.s son m uy capaces, sin  escitacio­
nes estrañas, de moverse inú tilm en te , co­
mo se m ovieron anteanoche en Madrid •

E ntre  las víctim as causadas an tean o ch e , 
deben mencionarse especialmente los 
guard ias de órden público, v illanam ente 
asesinados en el cum plim iento de su de- 
\ier, y varios de los cuales dejan u n a  es­
tensa  fam ilia, huérfana de todo am paro .

España es pobre; pero no debe ser in ­
g ra ta . Cuando un  d ia y  otro  se vienen con • 
cediendo pensiones de g rac ia , po r servi­
cios políticos, creem os que las actuales 
Córtes podrían am inora r los daños causa­
dos anteanoche, oponiéndose á  que los h i­
jos de los guard ias ase.«inados ten g an  que 
im p lo rar la  caridad pública.

Esperamos que nuestros colegas apoya­
rá n  este deseo, y  que no fa lta rán  diputa­
dos de todas opiniones que presenten la 
correspondiente proposicion.

«Conocemosya, dice «LaCorresponden- 
cia de España,» un  resultado notable de 
la  asonada de anoche. Hoy debía firm ar­
se un  contra to  con u n  capitalista estraii- 
je ro  p a ra  acom eter una obra  pública im ­
portante. E sta  m añ an a  llam ó a l cesiona­
rio y  le dijo que no  se a trev ia  á llevar á 
cabo el negocio..»

áNo seria nosible—añadim os nosotros— 
que el dato an terio r sirva de guía para 
conocer ¡os móviles de la  intentona?

¿No seria posible que se hubiera tratado 
por alguien de dificultar el empréstito de 
ios m il millones?

Anoche tuvim os el gusto de asistir, 
p revia invitación, á  la reunión celebrada 
por el centro H ispano-u ltram arino , con

Según «La Epoca,» una modificación 
m inisterial es inm inente; quizá no pase 
del lunes. Ignoram os los fundam entos en 
que el colega apoyará la  an terio r noticia 
que h as ta  aho ra  no parece probable.

(.a asociación para  socorro de los heri­
dos en  cam paña, comenzó á  funcionar an 
teanoche ta n  luego como se oyeron los 
prim eros disparo 

Sus individuos se distribuyeron por d i­
ferentes puntos de la  capital, establecien­
do un a  am bulancia  con bandera  blanca 
cerca de la  barricada levantada en San

Los artículos del bando de los subleva- 
9.03 ,  m arcando la  línea de conducta que 
hab ían  de seguir, son los siguientes:

«1.“ Todas las casas cuyas puertas perma­
nezcan cerradas mientras el pueblo combate 
por los derechos de todos, serán espropiadas.

2." Toda casa en la  que se niegue amparo 
á los heridos de los combatientes, será espro- 
piada.

3." Todo el quo teniendo armas y municio­
nes y no liacíendo uso de ellas en favor del pu­
blico, dilate su  entrega á los combatientes sin 
esp 'raí' á  que lea pidan, será fusilado.

4.“ Todo el que dé protección á  los enemi* 
goa del puüblo será fiisíiado-

5." Todo el que salga fugitivo y  traspase 
las fronteras perderá el derecho á todas sas 
propiedades y serán declaradas propiedad de 

la nación. >

Podemos com unicar á  nuestros lectores 
a lgunos detalles de lo ocurrido en el Mu­
seo arqueológico, duran te  la  noche del 
m iércoles. Un grupo bastan te  numeroso 
se presentó á  la  puerta de dicho estable­
cim iento exigiendo que se ab riera  esta y 
le fueran facilitadas todas las arm as que 
encerrara  dicho museo. El conserje del 
m ism o, D. Joaquín García, se opuso á 
de la  m anera  que le era posible; negán ­
dose á  abrir y  tra tando  de h acer de ­
sistir de su loco empeño à los alborota­
dores. listos, no obstante, d e s c e r r a j a r o n  

la  puerta, y  un a  vez dentro del museo 
rom pieron algunos cristales y  se apode­
ra ro n  de una espada árabe, o tra  del s i ­

glo XVII, un a  bayoneta , dos pistola^ 
grandes de’ chispa y  dos hojas de un  có­
dice. Por fo rtuna , no  fiieron mayores la '
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pérd idas, en  un  estab lec im ien to  q u e  ta n ­
ta s  bellezas en c ie rra , g ra c ia s  á  la  d ig n a  

ac titud  de l c itado  conserje y  acaso ta m ­
b ié n  á  la  ig n o ran u ia  de los g rupos r e s ­

pecto  á  u n a  d e  la s  m as  p rec iadas seccio 

063 del M uaeoarqueilóg ico .

A y er  k  la s  cu a tro  d e  la  ta rd e  fué rec ib i­

d a  p o r S. M. el r e y  la  n u m ero sa  com ision 
de lo s  ce iitros H isp a n o -u lt ra m a rin o s , en ­

c a rg a d a  de im p e tra r  n o  se lleven  4  cabo 

la s  re fo rm as que p ro y e c ta  e l g o b ie rno  
in tro d u c ir  en  e l  ré g im e n  a d m in is tra tiv o , 

de n u e s tra  pequeña A ntilla .
Al e n t re g a r  e l se ñ o r m a rq u és  d e  M an- 

zanedo á  S. i l .  la  exposición  q u e  d ichos 
cen tro s  le  h a n  d ir ig id o , acomp^^ñada de 

l a  q ue  p resen tó  a l  g o b ie rn o  y  e l M ani­

fiesto a l  pa ís , dijo;
«Señor: En nombre de los centros Hispano- 

u ltr  marinos, de las comisiones del comercio, 
fliTriculturs y  propietarios de las grandes ciu­
dades de la  Península y de los buenos españo­
les de Cuba y  Puerto-Rico, pido á V. M. no se 
lleven las reformas que se preparan á  Puerto- 

Rico.
Las reformas, señor, van á alentar á los 

enemigító de España y á abatir e l ánimo de ios 
leales allí.

Que se agunrde á la paciflcaoioa de Cuba y 
á que no haya deseos de s?paraeion en Puerto- 
Rieo.

Lo contrario será el prim er paso para la 
pérdida de esas islas, y  V. M. n  j querrá que 
se destruya la inte^'ridad del territorio.

Esto pedimos, y esto pide con nosotros la 
nación.

Estos documentos convencerán á V. M. de la 
justicia de nuestro ruego.

Hemos pedido al país que una sus ruegos á 
los nuestros; corresponde á V. M. adelantarse 
á  sus respetuosos deseos, siendo el escudo de 
los le:iles y  el protector de los que aman á 
nuestra pati'ia »

E lS r .  S an tos, com o  re p re se n ta n te  por 
V alen cia , h izo p resen te  k  S. M. l a  im por­

ta n c ia  d e  l a  p roducción  y  del com ercio  

d e  la s  islas de C uba y  P uerto -R ico ; s ig n i­
ficó, que en  e l caso d e  perderse  las ,4.nti- 

llas , con  d esh o n ra  d e  l a  b a n d e ra  españo ­

l a  y  de l a  g en e rac ió n  p resen te , la  in d u s-  
r ia  esp añ o la  v e n d r ía  a l  suelo , reduc ién ­

dose á  la  m ita d  de l v a lo r  de la  p ropiedad, 
y  que e l b ra v o  ejérc ito  qu e  a l l í  se  b a te  y  

l a  form idablíí escuadra  de 63 buques de 

v a p o r  que alH ex is ten  te n d r  a  que des­
ap a recer , porque E sp a ñ a  no  p o d ría  m a n ­

tenerlo s .
Evocó u n  recuerdo  h istórico , e l de l g r a n  

F ilib e rto  de S aboya  que ayudó  á  conquis­
t a r  t ie r ra s  p a r a  E sp a ñ a  y  tem ió  en fra r  
en  p ara le lo  con  su  a u g u s to  descendien te 
s i tuviese l a  d e sg ra c ia , á  su pesa r , de q ue  
en  su  tiem p o  desapareciese e l g lorioso  

pabe llón  d e  E sp a ñ a  de n u e s tra s  posesio­

n es  occidentales.
E l Sr. Reinoso, re p re se n ta n te  d e  V alla- 

dolid , usó de la  p a la b ra  adh iriéndose  á  
la s  m an ifestaciones h ech as  p o r el presi­
d en te  de l C entro  de M adrid , y  m anifestó  
que á  n o m b re  de g r a n  n ú m e ro  d e  p rop ie ­

ta r io s , industria les , com ercian tes y  a g r i ­
cu lto res  d e  d iferen tes p ro v in c ias  de Es­

p a ñ a  ro g a b a  á  S. M. q u e  con  rec to  ju icio  
y  poniendo  la  m a n o  so b re  su eorazon, 
resolviese ese  a.'íunto d e  ta n  g ra v ís im a  
im p o rta n c ia  p a r a  el p a ís ; qu e  en  la s  peti­
ciones que h u m ildem en te  d ir ig ía n  á  S. II. 
no  hab ia  m ira  a lg u n a  p o lí tic a , puesto 

que en  l a  com ision  f ig u ra b a n  re p re ­

se n tan te s  de todos los p a r tid o s , en que,

p o r  d e s g ra c ia  , e s tá  d iv id id a  E sp n ñ n . 
A ñadió  q u e 'a n te - i  de ac u d ir  re sp e tu o sa - | 
m e n te  a l rey  lo  lia b ia n  h ec h o  y a  a l  g o -  j 

b ie rno ; pero  que e n  el e s tado  ac tua l, e r e -  ' 
y en d o  in m in e n te  e l m al, acn d ia n  k  S. M ., ' 

ú n ico  que pod ia  con ju ra rlo . Y  concluyó  , 
e l  S r . R einoso  d ic iendo  que n o  p e rm itie ra  
la  P ro v id en c ia  que en  e l re in a d o  d e  S. M. 
o c u r r ie ra  la  in m e n sa  d e s g ra c ia  d e  que se 
s e p a ra ra n  de n o so tro s  la s  ricas  p ro v in ­

c ias  que en  O cciden te  nos qued an .
E l S r. G onzález L lo ran te , se c re ta r io  de l 

cen tro  U ltra m a r in o  d e  M a d rid , d ijo  á 

S- M. que nac ido  en  la  Is la  de C uba , com o 
el conde de F e rn a n d in a ,  a l l í  p resen te , po ­
d ia  m a n ife s ta r  a l  m o n a rc a  que e ra n  a l t a ­
m e n te  in opo rtunas y  p e lig ro sa s  la s  re fo r ­

m a s  q ue  p arece  se t r a t a n  d e  llev a r  h o y  k 

P u er-to -R ico  p o r  e l g o b ie rn o , porque ellas 
solo ap ro v e ch a ría n  p a ra  los co n tra rio s  de 

E sp a ñ a , y  ro g ó  k  S. M- n o  consin tie ra  que 
d u ra n te  su re in a d o  se d esm em b ra se  la  
in te g r id a d  de la  m o n a rq u ía .

T ales  fueron  la s  raz o n ad a s  y  pa trió ti­

cas co n s id erac io n e s  e lev ad as  a l tro n o  por 

lo s  rep re se n ta n te s  d e  to d a s  la s  p rovincias, 

d e  to d a s  la s  clases, s in  d is tinc ión  d e  m a ­
t ice s  po líticos, que, g u ia d a s  ú n ic am e n te  
p o r lo s  consejos, d e  u n a  t r is te  esperienc ia  

y  p o r  su  a m o r  á  la  in te g r id a d  de l te r r i ­

to r io , ponen  en  p rá c tic a  todo  g én e ro  de 
recu rsos le g a le s  p a r a  co n ju ra r  los peli­
g ro s  que h a n  de p ro d u c ir  la s  re fo rm a s  

an u n c ia d as .

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

J lo m a  11 .—L a  C a m a r a d e  los d ip u ta ­
dos, en  el cu rso  de la  d iscusión  del im ­
p uesto  so b re  l a  r iq u eza  m o b ilia r ia ,  ha 
desechado  por 194 vo tos c o n tra  166 un  
v o to  de ce n su ra  c o n tra  e l  m in is te rio .

A m b ere s  11.— E n  la  B o lsa  se h a n  co ti­
zado:

E l 3 p o r  100 e sp añ o l,  á  28,00.
E l 3 p o r 100 p o r tu g u é s , á  41 li4 .
A w í e r i i j í n l l . - E Í 3 p o r  1 0 0 e s p a ñ o l,á  

28 3[8.
E l 3 p o r 100 p o r tu g u é s ,  á  41 5(8.
P a rís  11.— A sam b lea  n a c io n a l.— E l se­

ñ o r  G asto n d  p re se n ta  u n a  proposicion 
d ic iendo  que l a  A sam b lea  n o  se se p ara rá  
h a s ta  l a  co m p le ta  lib e rac ió n  de l te rri-  
torio-

Se in d ic a  p a r a  e l sáb ad o  l a  d iscusión 
sob re  la s  exposiciones p id iendo  la  d iso ­
lu c ió n  d e  l a  A sam blea .

V iva ag itac ió n .
E l M anifiesto d e  la  izquierda re p u b lic a ­

n a  ap ru e b a  la s  exposiciones p id iendo  la ' 
disolucioD; d e c la ra  que sin  re c h a z a r  a b ­
so lu tam en te  l a  idea  d e  l a  renovación  p a r ­
c ia l de l a  A sam b lea , v o ta rá  p a ra  su ren o ­
vación  in te g ra l .

E l M anifiesto  l le v a  105 f irm as.
P a rís  12, á  la s  d iez  y  c u a re n ta  y  cinco, 

m a ñ a n a . — S e g ú n  la s  no tic ias  recib idas 
h a s ta  a h o r a  d e  P a r ís ,  B é lg ica  é  I n g la te r ­
ra , la  suscric ion  a l  em préstito  españo l es­
t á  c u b ie r ta  y a .

U n M anifies‘0  de los d ip u tad o s  de la  
u n ió n  rep u b lica n a , fechado  de 10 de l ac ­
tu a l ,  y  llev an d o  86 f irm as , p ide la  d iso ­
lu c ió n  de la  A sa m b le a  n ac io n a l, in sis ­
tiendo sobre la  inv io lab ilidad  de l derecho  
de p e tic ió n  (exposición).

^NOTICIAS GENERALES

Figuerfls, que acababa de posesionarse de 
Lladó con 300 infantesy  20 caballos, y lo des­
alojó del pueblo á  la bayoneta, poniendo á la 
partida en completa dispersion.

E1 bri,'adier María-? alcanzó en !a m adruga­
da del dia 9 S los sublevados republicanos de 
ültHstrell,v "n combinación con los volunta­
rios do Tarraga, que 3 ilieroa con el alcalde á 
la cabeza al oír el fuego, los batió y  dispersó, 
causándoles un herido, liaciéndoles 45 prisio­
neros y  cogiéndoles una bandera, un caballo, 
bastantes arm as y  efectos de guerra é impre­
sos escitando á la rebelión, existiendo noticia 
de que se ocultan algunos heridos en las casas 
del campo.

En Manresa resultaron dos heridos i^arlistas 
V‘¿6 prisioneros ea  la noche del 8, habiendo 
hecho los ‘estrozos do siempre en la poblacion 
y llevando e presos a l alcalde y  a l secretario.

Aiidaluaa .—Los insurrectos de Béjar han 
sido alcanzados en la sierra del Cuervo por la 
columna del teniente coro lel G urrei y  los ha 
dispersado completamente, haciéndoles aL'u- 
1108 muertos y heridos. Las tropas solo han 
tenido un  sargento y dos soldados contusos.

Sia novedad estraordinaria en el resto de la 
la  Península.

Hé aquí las noticias que inserta la Qaceía 
acerca de orden público;

CaíaZttfla.—Desde el encuentro que las par­
tidas republicanas tuvieron con la columna 
del brigadier Macias en Ulcastret, andan di­
sueltas en pequeños grupos dedicados á cau­
sar los desperfectos que acostumbran, y cuya 
recomposicion procuran nuestras columnas 
con laudable celo; habiendo mejorado nota- 
bkm ents el buen espíritu del país desde los 
golpes que han llevado recientemente en las 
provincias de Barcelona y Gerona los enemi- 
^ros do la tranquilidad pública.

Aragón-—Ei comandante de la guardia civil 
Ferruca, despues de quince horas de mí^rcba, 
alcanzó ayer á la  facción Madrazo en Val de 
San Martin , disper-ándola completamente, 
cogiéndole seis caballos coa sus monturas, 
una acémila, nlgunas arm as y  otros efectos, 
dejan o el cantón de Calatayud libre de ene­
migos.

E q el resto de la Península no ha ocurrido 
novedad.»

Asegúrase que el cabecilla Gamundi, des­
pues de permanecer oculto en Zaragoza algu­
nos dias, ha salido de aquella ciudad para el 
Bajo Arrgon.

La Gaceta de ayer publica las siguientes no­
ticias acerca de drden pú lico:

«Cuíahña.~LA  columna del brigadier Ar~ 
raudo sorprendió oii la  tarde del 1 a l cabecilla

En Oihuela (Soria) ha aparecido una partida 
carlista de 100 hombres, que se supone sea la 
misma que penetró en la  provincia de Gu9,da 
lajara mandada por Madrazo.

La partida de Guipúzcoa, que perseguida 
por trps columnas se i efugio en el monto de 
los Mártires, se ha corrido á la  parte Sur de 
Elosua.

La pei'iíecueion que sufre no le permite pe 
netrar en ningún pueblo ni engrosar sus fuer 
zas, y es de creer que por esU causa, así como 
por e l terrible temporal de aguas y  nieves que 
en aquella comarca reina, la obhguen á  disol- 
Yerseó á  penetrar en Vizcaya. En este caso 
las tropas d ' esta última provincia la recibirán 
como corresponde.

Tres pequenns columnas de voluntarios de 
la  libertad recorrieron anoche los barrios de la 
zooa del Sur en observación de si ae intentaba 
reproducir los sucesos del dia anterior. En el 
cuarte l del Norte otra columna do la guardia 
civil priistó el mismo servicio, sin que ningu­
na de ellas observara el menoi- síntoma de que 
pudiera alterarse la  tranquilidad.

Ayer m añana se personaron en una tienda 
de u ltram arin s de la calle del Kubio, esquina 

! á  la de la calle del Kspíritusanto, varios de 
pendiuntes de la autoridad; en la  que fuero 
recogidas algunas armas y  municiones.

Esta tienda estaba vigilada desde las pri­
meras horas de la  noche, puesto que á  sus 
puertas es donde cayd muerto el infeliz guar­
dia municipal de que ayer nos ocupamos.

E l juzgado del Centro, en cuyo distrito se 
inició la sedición del miércoles, se ha encar­
gado de la causa que se ha empezado á  ins­
tru ir con dicho motivo.

La Oaceta de ayer publica el estado que de­
muestra, con distinción de ramos, la  recauda- 
d o a  líquida obtenida en Octubre último por 
cuenta de los presupuestos de ingresosenejer- 
cicio, del cualresu lta:

Los ingresos por valores del presupuesto- de 
Íf?7l-72 han sido: contribucion’S directas, pe­
setas 2.346.141; contribuciones tr&n«itoria'i, 
408.529; impuestos indivectos y recursos even­
tuales, •¿58.874; sello del Estado y servicios 
esplotados por la  administración, -J3.340; pro­
piedades y  derechos del Estado, 253.044; to­
tal, 4.®)8.928 pesetas.

Los ingresos por va tores del presupuesto de 
lS72-'73 han sido; por el primer cm cepto, pe­
setas 9.661.147; por el segundo, 1.580.761; por 
el tercero, 6.749.184; por el cuarto, 13,251.808; 
por el quinto y  último, 4.809.2S4, y por ingre­
sos procedentes de Ultramar, 6.663: total pe­
setas 36.059.076.

Total general, 40,368.005 pesetas, 
l íl total pagado asciende á  41.401.320 pese­

tas; de modo que el déñcit viene á  consistir en 
1.033.315.

II

Dice E l Tiewpo. .
«A las diez y -media de la  noche últim a tu -  \ 

vimos oeasion de ver descargar en la plaza de 
Antón Martin un  carro lleno de toda clase de 
armas, las que fueron repartidas entre los di­
ferentes grupos que se habian reunido en las 
calles afluentes á  dicha plaza.»

Parece que los muertos y  heridos en las 
ocurrencias de anteanoche -fueron recogidos 
por los mdividuos de la asociación de la  Oruz 
roja, que teuian sus hospital de sangre en la 
calle de Atocha, en el de Incurables.

Parece que ascienden á 13 el número de los 
muertos á  consecuencia de lo.s sucesos de la 
noche del miércoles.______

El m ártes á las diez de la n -che se reunie­
ron unos 80 petrolistas en la  plaza de Santo 
Domingo de Huesca con ánimo de promover 
u n  a l b o r o t o ,  y envalentonados con la marcha 
de la  fuerza de carabineros á  Zaragoza. Los se­
diciosos no lograron su objeto pori^ue en breve 
fueron dispersados por las autoridades y al­
guna fuerza de voluntarios y  guardia civil.

Según dice ayer E l Departamento, de San 
Fernando, en la estación del ferro-carril se ha ; 
colocado una fuerte guardia de infantería del ' 
ejército. |

En Nueva Oartaya (CóMoba) se p -omovit) ' 
anteayer un alboroto, que fué brevemente so- 
focado por los voluntarios y  algunos guardias 
civiles. Ha sido un hecho aislado y  sin impor­
tancia ni consecuencias de ninguna cías«.

Algunos de los presos en la refriega de an­
teanoche, se les ha ocupado uu salvo conducto 
republicano con el sello del consejo provisio­
nal federativo de Madrid, y cuyo testo es el 
siguiente:

«El p irtador del presente, hijo defensor dol 
pueblo, será admitido en su seno y  respetada 
su  vida é intareses p o r las fuerzas federales.» 
¡Hay un sello.) ____

Los generales señores dipque de la  Torre, 
Topete, Lop z Domínguez, y Primo di-. Rivera 
se presentaron anteanoi:he al ministro de la 
Guerra eu los primeros momeutos del alboro­
to para ofrecer al gobierno sus servicios.

E l lunes último se cometió un  doble crimen 
en Bilbao la Vieja. Un hombre, con una pe-

queña navaja, causó la muerte á  u na  mujer é 
iiirió gravemente á  su  m itido , que fué lleva­
do al hospital, donde continúa en un  estado 
grave.

Dícese que las victimas habian sido hués­
pedes por algún tiempo del matador, y que 
despues de haber dejado 11 habitación, preteo- 
dieron volver á ocuparla, negándose á  ello el 
dueño, suscitándole con este motivo una que­
rella, que tuvo ta n  sangi-iento fin.

Estos dos iofeliees eran de avanzada edad; 
la m ujer espiró en el acto, pues recibid una 
heri la en el cjstado izquierdo y su  marido en 
el bajo vientre.

.\lgunos dispersos de la  partida de Veger se 
han dirigido á la  sierra de Übrique- Fuerza.s 
del ejército se lian situado en Alcalá para cer­

rarles el paso. _____

Todos los detenidos en las diferentes pre­
venciones de la capital se hallan en el Salade­
ro y puestos ya á disposición de las autorida­
des judiciales.

El Sr, González Chermá ha publicado en 
Castellón una hoja eseitando á  los quintos á 
la rebelión. La hoja h a  sido denunciada.

E n  Valencia, distrito de Gandía, será electo 
casi sin oposicion diputado á  OdrtesD. Sini- 

baldo Gatierrez Mas.

Se h a  concedido el empleo de comand-inte 
por mérito de guerra, al teniente coronel g ra ­
duado, capitan del batallón de cazadores de 
Béjar, D. Antonio Losada y  Correa.

El secretario del gobierno de Cádiz partici­
pa desde Veger que ha entrado en dicho pun­
to el coronel Gurrea con seis prisioneros, ha- 

' hiendo dejado cuatro insurrectos muertos en 
' el campo y completamente dispersa la  partida 

republicana Al mismo tiempo considera te r ­
minado el alzamieato repubhcaao en aquella 

provincia.

CONGRESO.

SgsioK del dia 13 de Diciembre ie  1872.
Abierta á las dos y  cuarto, bajo la  presiden­

cia del Sr. P.isarón, fué aprobada el acta de 
la  auterior.

S í presentaron varias exposiciones.
Leyóse el dictim qn de la comision de re ­

emplazo del ejército y abolir^ion de las quintas.
K1 señor pre^^idente d í l  Consejo, contestan­

do á  una pregunta del Sr. Tutau, manifesti 
que el empréstito se ha cubierto tres veces 
hasta ahora.

A unas palabras del Sr. Oollantes que repro­
bó esplicitamente envolviese el señor ministro 
de Ksta 'o  en su  esplicaeioa de ayer, la honra 
de España y la integridad del territorio concia 
caesti m de ó-den público, contestó e l señor 
presidente del Consejo que á ninguno cedía en 
patriotismo, y  que reprobaba altamente á  los 
que despues de haber hecho bandera de rebe­
lión las quintas y el empréstito, quieren bus­
carla también en las reformas que está  dis­
puesta á  llevar á cabo.

Dióse lectura al dictamen de la  comision que 
propone la ini'ompatibilidad del Sr. Soler y 
Espalter, usando de la  palabra en contra el 
Sr. Escuder,

Contestóle un individuo de la  comieion, con­
sumiendo el segundo tu rno  en contra el señor 
Lafoz, á quien cjntestó el Sr. Moran.

Fué desechado el dictémen por 53 votos con­
tra  40.

Leyóse el dictamen proponiendo el abando­
no del P .iñondela Gomera, y un voto particu ­
lar del marqués de la Florida pidiendo que en 
sustitución, el umperador de Marruecos hiciera 
cesión de algunos terrenos en San Cruz , coa 
arreglo al art. 4,® del tratado con dicho im­
perio.

E l seSor fonde de Robledo habló en contra 
del voto particular, suspendiéndose la sesión 
para proceder á  la votacion definitiva del pre­
supuesto de ingresos que ,fué aprobado por 

votos contra 47.
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El cultivo de la  huerta de los hospicios, escuelas militares, 
cuarteles, colegios y presidios, responde, ó debe responder, á 
dos pensamientos por lo menos: á la especulación inmediata de 
proporcionar a i establecimieuto las hortalizas necesarias, y  á 
facilitar la instrucción á centenares y miles da hombres, que 
pueden llegar á ser los mej >res misioneros de la  buena doctrina 
y de las prácticas racionales de la huerta, al regresar al hogar 
doméstico despues de haber servido á su país, de haber sido 
educados en los establecimientos benéficos, ó de haber recobra­
do su libertad, mpjordndo á  la vez su  moralidad y su  aptitud 

para el trab ijo  rural.
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cion ó aumente el tamaño de sus frutos hasta donde puede
llegar la  m-mo del hombre.

¿Podrá compararse con estetipoel hortelano de provincia, aun ­
que cultive buenas tierras, si su  incesante trabajo se estrella 
contra la carestía <5 falta de los estiércoles, ó contra las necesi­
dades y los hábitos del país, que no sale de su  m archa pausada 
y rutinaria, y que considera como un gran sacrificio la rem u­
neración de la iiitelig ncia, del trabajo y  del capital invertidos 
para forzar un  fruto, ó presentarlo de un volúmen estraordina­
rio, ó de u n  gusto esquisito? Este agente del cultivo intensivo 
apenas sacará uu  mediano partido de su  huerta, á  no dedicarse 
á  algún cultivo especial de localidad, que se abra paso por su
nombradía en los grandes mercados. . ,

Ni podrá tampoco parecerse a  los de los anteriores tipos el
cultivo d ! la huerta  del profesor de instrucción primaria, de
los países en que las municipalidades s .stienen estos focos de
enseñanza que se irradian en todas las clases de la sociedad, y
que constituyen una exposición permanente de los productos
mas notables que puede ofrecer la naturaleza auxiliada por la

inteligencia, el trabajo y  el capital. , , -j
El cultivo de las huertas de las escuelas, desconocido por 

completo en España, no responde al espíritu de especulación, 
qae distingue al de los grandes centros de poblacion; su objeto, 
mas elevado y  trascendental, t ie n le  principalmente á  propa­
gar la doctxina hortícola entre los niños, y á  ofrecerles una se­
rie constante de rjemplos prácticos que nunca pueden olvidar­
se cuando cautivan su  im agim cion inftintily se gravan a l tra ­

vés do la mas entusiasta admiración.
E l hortelano especulador dedica su  inteligencia, su  trabajo 

y  s u  dinero para proporcionarse m as dinero inmediatamente,
obteniendo frutos m uy precoces ó m uy tardíos, de tam años vo­
luminosos, 6 de formas, colores y aromas muy variados; mien­
tras que el profesor de instrucción primaria consagra sus co­
nocimientos y  desvelos á  inclinar á los niños por el camino de 
laproducciou racional, inviniendo el dine o del presupuesto 
municipal para dotar mas tarde á  la localidad de liábilM agen­
tes que compensen con creces el capital invertido en su esme­

rada educación hortícola.
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Dos áreas por persona, residiendo constantemente en la huer­
ta, pueden sum inistrar la hortaliza necesaria para su consumo.

Un solo hortelano puede cultivar intensivamente de 15 á 20 
áreas de tierra destinada á  hortaliza.

Estos dos datos sirven para determinar la esteosion que con­
vendrá dar á  las diferentes huertas, teniendo m uy en cuenta 
que podrá rebajarse el primer tipo en proporcion que aum en­
ta  la  concurrencia habitual de personas, y subir el segundo 
cultivando mayor número de áreas, si los cultivos no exigen 
ni trabajo y  la acción constante que necesita dedicar el horte­
lano de las inmediaciones de los grandes centros de población, 
que tiene que fonar con fecuencia sus plantas para que pro­
duzcan frutos precoces y delicados, que no vienen sino á  costa 
de cuidados y  labores; lo que está m uy distante de suced-;r en 
los grandes establecimientos benéficos, penales y militarea, 
donde reina 6 se impone mayor sobriedad, 6 se consideran a r ­
tículos de lujo muchos de los que se exponen diariamente en 
las plazas y  mercados para satisfacer las necesidades y capri­
chos de las clases acomodadas.

.VRTICÜLO IV.

CERCAS.

Hemos dicho que los terrenos destinados á  huerta para hor­
talizas de!:en estar limitados por una cerca, para ponerlos á cu­
bierto de los merodeadores, coaejos y  otros animales dañinos, 
asi como para provocar la precocidad de las plantas con el au ­
xilio de abrigos artificiales. Hemos dicho también que las ta- 
i'ia-i son las m “jores cercas, pues aunque son las mas costosas, 
compensan con usura el capital invertido, si e l hortelano llene 
suficiente inteligeniiia para saber sacar partido de las paredes 
estableciendo cultivos en espalderas.

Si la huerta es circular, no h iy  para qué ocuparse de la 
orientación de las tapias; pero si es cuadrada 6 
deberán situarse los ángulo , ó eq u in as  proí?-
cardiuHlea, para acelerar el desarrollo e «s p 
car la madurez do los frutos.



EL ECO DEL PROGRESO.

SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS.
SASTO DE HOY. 

Saata Lucía yírgeu y  mártir.

E S P E G T A .Ü Ü L 0 3  P A R A . H O Y .

T e a tro  sac iona l d e  la. Opera.
A  las ochoy media:

Un bailo ú t mascAera-

T eatro  Español.
A las ocho y  media:

Úit dram a »w co-— P o ir ís  mujeres-

Teatro del Circo.
A 1 ■ s ocoo y inedia;
É l motimUnto continuo meraorialista.

T eatro  de la  Z arzuela.
A las ocho T me'tía:

La Oran DxtqviesA de Oerolstein-

Oirco d e  P a u l.— Zoí B v fo t.
A laa oclio y  media;

Las eslátv,as del Retiro-— La soiree de Cachupín-

Salon  E s la v a .
A las ocho:

Verf 9«ll.
A las aueve:

L a peluca de m i mttjer- 
A las diez:

Guillermina - •
A las once:

Entre p rim u .

T ea tro  d e  V ariedades.
A las ocho y  media:

Paco y cíamela- 
A laa nueve y media:

Ííariños en-tierra.
À las dic2 y  media :

Donde las toman,—
A las once:

■ Los trapisoniistas-

T eatpo del R ecreo.
A las ocho:

E l Jóoen TeléHaco- 
A las nueve:

S gando acto de la misma. 
A las diez;

La soirie de Crchupia- 
A  las ODce:

E l baroit de la Gastaña-

N. TOLEDO
E D I T O K  D E  M U S I b A

se 5ia trasladado do la ealii de Valverde; nú ­
mero 1,' cuadruplicado, á la  de ‘Fuencarral, 11, 
y Desengaño, 2, cerca e la Red de San í/ais- 

Kanca de venta y  alquile? de las mas acre­
ditadas íábricas.

G rau surtido de música de todas clases.— 
Se remiten catálogos —Ku pedidos de consi­
deración rebajas consid-iables.— Zócalos de 
cristal de clichi de varios coloros.

Préstamos

sobre aUiajas, papel del Estmlo, íincas y  pape­
letas del Monte de Piedad.—¡jaratara, pronti­
tud  y r¡ serva a l hacer las op rapioues, calle de 
Preciados, niímero 13, entresuelo, Madrid.— 
Los préstamos de alliajas so hacen por un 

•año.— Venta de alhajas y  relojes' de oro á pre­
cios fijos y  baratos.—Mensualmente se impri­
me la  lista con los precios de 1 ^  alhajas que 
hay de vonta y  se da (gratis en e l estableci­
miento.—Loa relojes se venden garantizados, 
pa a  lo cual, la casa, ademas de au contribu- 
cioa, esta inscrita en el gremio de comercian­
tes de relojes-— No se compran, ni venden, Qi 
se empeñan alhajas de doubté, plaqué, ni pie­
dras falsas, y  si solo de oro, plata y  piedras 
flnas.—Se compran y  cambian alhajas^—Se 
compran toda clase de papeletas de empeño de 
a ludas, ca tas de pago de la Caja <le l>ipósi- 
t<», papel dal Estatlo, libranzas del Giro Mutuo 
y  carpetas de cuppnes.—.Las habitaciones de 
ejDpeoo estÁD enteramente separadas de las de 
venta.

THE PACIFIC STEAM NAVIGATION COMPANI.

V A PO R ES-C O RR EO S INGLESES
P A R A

R I O - J A N E I R O ,  M O N T E V I D E O .  B U E N O S - A I R E S .  V A L P A R A I S O .  

A R I C A ,  ISLAY Y C A L L A O  D E  LIMA

salen cada quince dias magníficos vap.ores, tocando en B u rd eo s , Santander, 
Coruña Lisboa.

P asa jes  d irec to s  desde M adrid  á  H ío -Jan e író , M ontevideo ó B uenos-A ires, 2 .200  rs . 
e n  se c u n d a  y  1.140 ^  te rc e ra .

D eben to m arae  con  an tic ipao ion . P a ra  pasa jes  y  fletes d ir ig irse  a l  a g e n te  d e  la  
co m p añ ía  e n  M adrid

D, L, RAMIREZ, GíiLLE DE ALCALÁ, 12.

PEÑA.

C L  único establecimiento de confianza par« 
‘ ■'trasparentes de grandes y  pequeñas d im  n- 
siones, para balcones, ventanas, mii'a<lores y 
escapar.ites d-í tiendas. Hay depó.sitos de diíe- 

I reates medidas y  dibujos para elegir. A l p ie- 
; c í o  estipulado está incluso su perfecta colo- 
; cacion.

' 'alíe de Oriente, núm . 1, principal derecha.
La casa hace E qu ina la  calle del Humi­

lladero.

IMPORTANTISIMO
A LOS LABRADORES Y MÍH¿ROS.

P E S F O R A D O E  SOMOZÁ (con b e a l  p r iv ile g io .)

Por m«diú de esta máquina ^  ilum inan aguas con proatitud y baratura sin ejemplo para 
convertir áridos terveníK en  lé tiles campiñas. (Jon íguaf facilid d y  economía se registran filo- 
nes_á profundidad y  se ventilan minaa. .Su inventor v propietario D. BENITO SOMOZa  DE LA 
PENA. La correspondencia. Montera, 16, Industria Española.

P E L U Q U E R O  Y P E R F U M IS T A .

Premiado en la lütima^esposiclon aragonesa y  por la sociedad de Am igos del país.

Ofrece sus establecimientos, situados rii la calió ds la  Abada, números 24 y 2ó (tr'S  tiendas en 
Madrid.¡en donde se afeita, corta y riza el pelo por ,4 rs.; cortado á rizado 2 rs .;  también se ad­
miten abonos por tarjetas, ^ 1 0  rs. docena: sirven para afeitar, cortw , puinar 6 rizar el pilo.

Se hacen pelucas para spnoi*as, eon raya franeesa, de eró, sfasa ó tu l Vegetal de lo mejor, de 
^  á 500 rs.; idnni medidas pelucas con dos rayas, ds SÓO á 280 i-ŝ : y  i ü ' í  iaferiores, con dos 
rayas, do 140 á240 rs .; idem enteras eon raya de tu l ó española, de áo > á  :320 rs.; rayas solas

Sara adelante, desde 40 á 100 rs. Lazos y  castañas á  30, 40, 50, 60 y 80 rs, cada uno; hay de to ­
as clases y modelos m uy bonitos Moñas de tirabuzones, de 40 á 10p,ra.: ruló de pelo y  de cria 

para el peiuado ñ ia romana, de 12 á 26 rs. Añadidos y trenzas, dé 20 á 300 r.s. Rizos de 10 á 50 
reales p;tr. Sortijas á  la ilusión, desde 20 á 60 is. par. Caprichos de pelo de todas clases y tama- 
ílo?,du 4 á  30 rs. par. . Bucles sueltos, desde 6 rs. ea adainnte. Peluéas para toda clase de imáge­
nes, lo.í precios son según e l tamaño y la dase ; ÍRualm-nte toda clase du pelucas blanca^ an ti­
guas y  para cocheros. P 'lucas enteras para cnballeros. desde 80 á 2L0 rs. Postiz s ó bisoñés de 
•tejido ó al piqueado, imitando ai natural, desde 40A 200 rs., según el tamaño ó clase. Algodones 
para rizar el pelo á 3, 4 y & rs. docena. °

Tambie.0 se hac ¡ toda clase i e  cambios y  eompoíturag, se lavan pelucas de señora v  de caba­
llero por un nuevo ffiétadu,__quedando la raya tan  brillante como si no se Iiubiem estrenado por
6 y  10 rs. cada una. Se ensena á peinar señornstoda clase de peinados, á precios módicos- ’iiay 
salón iüdepeudienté para peinar señoras servidas po! las mejores oficialas; se haca toiia elas“ 
de rayas y tapa-calvas, por difícil que sea, imitando al nalural. Trencillas para sortij-is pul­
seras, cu'id. 03 y  cuantos adornos de p^lo tieseen los líeiiores que gusten favorecer estos estable­
cimientos.

Se vendjn cepillos para la ropa, sottibrero, cabeza, dientes y  uñas; gran surtido de peines v 
lendreras de marfil. coDclia y  de todas clases: peinetas; esuoujas y horquillas.

Ád:>erte/icia- Se reciben toda clase de encar,'ó-?, tanto de perÍDineria como da peluquoría y 
se r. niiten á  provincias cou la rectitud que tiene acreditado. Los señores peluqueros encontrarán 
toda claso de artículos necesarios del arte, tanto en cintas como en polo, con una rebaja conside­
rable, como igualmente toda clase de obra hecha.

LA CONCEPCION.

Fábi ica-modelo de jabones cocidos, comunes 
y perfum'idos, pr miados eu varias exposicio­
nes, calle de Segovia, 41, ú ltim a casa. Ca grán­
ele aceptaciun que loa jabones han encontrado 
en el favor del público que se ha surtido de 
«ista iiuova fábrica, Iiac ' ol que se sigan ven­
diendo, el blanco de primern á  40 r  . arroba y 
el moreno, s i l  oior, A 36. Se llevan á  domicilio 
dirigiendo aviso a l  administra<Ior.

TRATADO DEL ESTIERCOL
Y D E iL \S  ABONOS N A T U R A L E S , ARTIFICIALES Y QUÍMICOS.

POR

D. Diego Navarro Soler.

U n  tom o en  S,® p ro lo n g ad o  con m a s  de 200 p á g in a s  y  cua tro  lá m in a s  litO{?rafia- 
d as  Se rem ite  p o r  e l Correo f ra n c o  de p o r te  a l que r e m ita  ochoTA- en  lib ran zas  ó sellos 
de franqni‘0  a l  a d m in is tra d o r  de R l  Kco d e l  P ro g re so ;  L ec h u g a , 1, p ra l .  M adrid .

A lo s  siw critores é, E i  E co  d e l  P ro g re s o  se les re m itirá  p o r  sie te  rea les.
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S . y  x T T \  L:ih PILDORAS DE I I A N Z A 'IL L i  de N orton prem iadas en  k  Esposicion 03 
•'v I I  Valladolid de l^T l, non la  «-medicina m as im portante de familia.» Con ülinS 

'■* 1 j  VJ L '« s e p re v ie n e  i'l contagio j  m uchas O'.fermedades, se  cu ran  la  indigostiuu, t i- 
lis, flatos, a taqu es  de nervios, enlisrjnedtides del higailo y  del estdmago. Son tam bién  e l  rem ^Lo 
m as segui'u contra los efectos que bu la  n a tu ia lu ia  y  en los nervios producen los cambios atm os­
féricos y  lníbidas así que , p ara  !o; que viajan, les son absolutKmeute indispensables, porr]ue, 
¿quién  sab» lo qiw coin" y  bebe fuera d'^ su casa?...

Sa hallara'u eu todas la'sbuenas y  mas acreditadas farrnacias de E«pañii, pues apenas lial lá 
ninguna (j;iu se con«idarc ta l que deje da tenerlas, y en ellas se podrán obtener gratis prosi’e c -  
t<«: pnro s; por falta do buenas farm aci- ' eu al,“una localidad no «e pudi;sen obtener n ilos ¡'ros- 
pectos ni p Moras, entonces se podrán recibir gi-atis p^r el Correo dich s prosp ctos, y las 
pildoras por el mismo conducto, lo mismo que una cart 1 previo el envió de IS  rs. en Sidloá de 
frauquco, dirigiéndole á MAIJKID SHO O AND SALE ROOMS, HORNO DELA NLlTA, 9, irÍQ- 
cipal á donde también los.señore.s farmucéuticos pueden dirigir sus pedidos.

F A B ; I C A
DB

PERSIANAS DE C O R T IN A  
DE ra. CUERVO.

Se hacen  nuevas y  com ponen  la s  usada.s, á  p recios su m a m e n te  económ icos.

Caballero d e  G r a c ia , cüm ero 2 9 .  U

Madrid.—Im prenta do J. Pef* . Olivar, 22.
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Cuando se orienta una tapia a l Mediodía, esposicion maa 
favoraljle para aaticipar la fructificación, la tapia de enfrente 
queda espuesta al Norte, y desabrigada por consiguiente; al 
paso que las de los costados ofrecen la  esposiciou E^Ce, muy 
saca, y  la del Oeste m uy l^úmeda. Tenemos cuatro tapias con 
esposiciones diferentes y  niaguna buena en absoluto. Pero la 
oiientaCion sigu  ̂  otro camino mas racioaal: se establecen lo | 
cuatro ángulos de la  huerta a l Norte, Mediodii, Ests y Osste, 
á  fin de obtener en la cara ioterior de las tapias las esposicio­
nes mistas de S. E. y  S. 0 . y  de . E. y  N. O . , todas ellas 
escelentes y  susceptibles de dar doble producto que las pri­
meras.

Quaudo hay necesidad de establecer la  huerta en medio de 
u a  parque, solo ae leyautaráu i^ s  piu. 03; uao que ofrezca la 
esposicion.del Mediodía y, utra la  del Este. Estas dos tapias po­
drán cu^firse con espalderas, y cerrar las otras dos earaa, la 
del Medí»(ü?i.y la.del,098S6,..<iPa «na barda seca,<5 mejor aun, 
con cuatro ó  seis l í n e ^  horizontales de alambre, c ^ lo c ^ a s á  
30. (^ t ím e tro s .^ e  distancia, po ltra  las que apoyará una fila do 
rosales de Bengala, que pre.sentan la  doble ventaja d-i cerrar 
perfectamente la h\iorta y  dar ñores todo el año.

Despues de establecidos los alambres ae p lantarán lo^,rosales 
de Bengala á  30 ceo ímelTOá'de di-ítsiioia. ae les dejará arraigar 
biea el prim er año y se les reducirá la  primavera siguiente á 
una sola v ra, la mas lozana, recortándola a 25 centímetros del 
suelo par» que {brme So conservarán dos solas yemas
en cada vara ree -riada . una, á  ia  derecha y otra á la izquier­
da ; ae formará empalizada contra los alamb^'3 con lo<! vástJi- 
g»s qo* arrojfta, incliaáadolo* con un ángulo de 60 grados, y 
se las emreUKapá con los iamediutos cunado los váaíaiíog al^ 
caneen 60 ceníinjetros d>j loii^itud.

Podrán plaatars« :írb .le, ,1« porte delante de lás dos 
tapias co ns tru ida  al N. y  O. para dofaoder U  huerta de los 
Tientos y  pouer á  cubierto h s  plantas por medio d« este abrigo 
aa tun il nias elevado: pero en este caso había que re tira r la 
plantaraoa sais metros por lo irierlos de ¡as tapias, á fia  dg qq 
perjudicar á las espalder.^s, a i por sus raíces ni por su sombra.

—  11  —

E q el Mediodía será preferiMe cerrar con seto vivo an vi-z

de tapias, pprque en estas regiones son mas .perjudiciales que
útiles ias tapias, y los setos vivos ofrecen por el contrario un 
abrigo natural contra el sol, una p aa ta lli que inoditica su ac - 
cion en cuanto puede dañarle por esceso, sin  oponerse á  U  iiv 
radiación de los rayos solares.

A R T IC U L O  V .

DIFEHHSTE3 CON‘DICIO>TES DE USA HUERTA DE HORTALIZA.

Las huertas para hortalizas varían en estension y  cultivo 
según su  proximidad ú alej'aTiiiento de los grandes centros d i  
poblacion, ó por el destino á que se les consagra. iSl culrivff de 
la i huertas dé París, tipo que solo .-s comparable á  si mismo, 
y  que representa la coiablu^cioa iJe la inteligeacia y  del traba­
jo en el mayor grado dVreflnamiento, no puede equipárarso 
con el de una huerta de atdett.'d de un estableeioiieuto benéfi- 
c o d p e n il,  en que s ;  prescinde por completo del bue.i » ust J 
del m ercaío, pirrii dedicará’ á  la  producción do aquellas hortá- 
lizasqufi forman el alimento diario d?Í hospiciaao, d.-l aaíbrmo 
del reclaso, del soTdalo acmi'relado ddel alumno que recibe su

educación ea  una'ewuela (5 colegio en daspobiado.
Cada curtivb tieaé 3u razón de ser, y  ea  vano seria dar ru­

gías generales qn« se estrellarían a ita la imposibilidad de e s ­
tablecerlas, 6 ante la dificultad da abrir mercada á los produc­
tos para, que ol capital, la ióteligencia y ol trabajo recibiesen
su  justo y  merecido galardou.

lí lh o rte la n o  de l’aris cu nta coa inmensas cantidades d- 
abono biíraí», con'Inteligencia y  amor al trabajo, v no tiene in- 
convenienfe en aplicar úna suma de jornalesqao solo p.iedc 
creerse Viéndola; esta es la clave.de la riqueza de las huertas 
q u e  rinden u a  producto bruto de 12.ÓOO francos p o rh  c t;rea , 
impo-jíble den ia liz ir  uu otro punto donde faltan tanta inteli- 
gearfa , tm to  abono, tan ta  iniciativa, y, sobre todo, un me ca- 
do que sabe compeosar con l:irjueza todos estoij jjacrifieius, y 
estim ular con su  oro al hortelano p ira que acelere la pro.luc -

CAPITULO III.

RECONSTITUCION DEL TEEREKO DE LA HUERTA P-VBi 

HOBTAHZA.S.

No todos los terrenos de huerta, aun los mejo es, se prestan 
para el cultivo de las hortalizas, ó por ser demasiado fuertes, 6 
cscesivameiite ligeros, ó por faltarles cal, yeso 6 alguua otra 

sustancia lie las indispensables para promover una lozana ve- 
F-'taciou, ó siiperabuiida;- hasta un  punto peijudicial.

La reconstitución dol terreno, que tiene por objeto equili­
brar mineralógica y  mecánicamente el suelo de la huerta , para 
qu • responrli ¡i la composicion y  estructura que la esperiencia 
lia demostrado ser lu.s mejores, le pune ea condiciones de su­
plir sus defectos naturales, dándole la aptitud de que no puede 
prescindir e l hortelano inteligente que se pi-opoae s a c a r  todo 
el pa,rtido posible de su  esplotacion, aun á costa de anticipos 

e alguna cuautia, que tiene la  seguridad de realizar en ol cu r­
so de sus cultivos.

ARTICULO L

OOMPOSICIOX DE LAS TIERRAS.

La tierra modelo para hortalizas, llamada tierra franca, con­
tiene 33 poy 100 de arcilla, 33 d • sílice y 33 de calcárea, esto 
e.s, partes iiruales de" estas tres tierras esenciales. Todos loa 
' ulti vos son {ácili!.'! en estos suelos: todo prospera v da abun­
dantes frutos con menos abonos y  trabaj >. P lto osta tie rra  mo­
delo se encuentra m uy rara vez, y e l liorlelnno tiene que estu- 
dw rlos medios de aproxiiuarsu eu lo posible á este tipo con 
otras tierr.ts juiciosamente aplicadas. Cjue estadía, examine 
con escrupulosiilad y  opero sagazmente, pero ain parsimonia y


